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    Campeche (1832-1850) desde la mirada del otro



    La Península de Yucatán en la correspondencia consular en Campeche, 1832-1850: D´Hauterive, Faramond, Laisné de Villevêque, es el último trabajo de la Dra. Pascale Villegas, quien tiene ya un lugar de relevancia en la historiografía campechana de la última década, gracias a sus múltiples contribuciones sobre los temas más diversos.


    Esta obra también es, sin duda, una aportación singular y de gran importancia. Se trata de la primera investigación que explora como fuente historiográfica los informes de los cónsules franceses en la ciudad de Campeche en la primera mitad del siglo xix, específicamente entre 1832 y 1850, periodo en el que estuvo abierto ese Consulado. La autora revisa más de 400 cartas oficiales o informes escritos por el primer agente comercial M. Renon (1832-1833) y por tres de los cinco cónsules nombrados en el puerto campechano: Maurice d´Hauterive (1835-1837), Jean Antoine Marie Faramond (1838-1839) y Athanase Laisné de Villevêque (1840-1850). Las cartas de los cónsules franceses en Campeche fueron encontradas por Villegas en el Archivo del Ministerio de Asuntos Extranjeros de Francia (París-La Courneuve) y en el Archivo Diplomático de Nantes.


    Los cónsules tenían entre sus funciones esenciales, en efecto, la de informar regularmente de la situación política, social y económica de su circunscripción tanto a la legación o embajada francesa en la Ciudad de México como al Ministerio de Asuntos Exteriores en París. Guiada por las propias cartas en las que dice: “encontramos una miríada de información de revelación”, la autora explora temas determinados por los propios informes de los cónsules, es decir, aquellos temas “más comunes y frecuentes” abordados por los propios diplomáticos. La autora despliega, así, un conjunto de temas que podrían parecer aislados, incluso ella misma advierte que cada capítulo podría leerse de manera independiente: los franceses establecidos en Campeche; el comercio ilegal y el contrabando, en particular de palo de tinte; el movimiento comercial desde el puerto de Campeche; la relación de los cónsules con las autoridades locales; la corrupción; y la presencia inglesa en la península de Yucatán desde Belice, entre otros.


    Los temas se presentan como pinceladas que, al final, configuran un gran fresco dibujado desde una visión diferente: desde la mirada del otro. Por ello, seguramente la contribución más valiosa de este libro es que abre una ventana de nueva observación a una de las etapas más apasionantes de la ciudad de Campeche (que en 1847 tenía 6 000 habitantes dentro del recinto amurallado y 12 000 en sus barrios aledaños) y de la región campechana en uno de sus periodos más complejos. Un periodo en el cual se sobreponen los efectos en la península yucateca de la independencia de Texas (1836); del conflicto entre México y Francia (1838); de la guerra entre México y Estados Unidos (1847); de la guerra de México con el estado de Yucatán (1840-1843); de la separación de Yucatán respecto a México (1840-1846); y de la llamada guerra social o de castas (1847).


    El valor de las fuentes


    En los últimos años se ha fortalecido una corriente historiográfica especializada en estudiar las contribuciones de los cónsules a través de sus cartas e informes. Se considera que, a lo largo de la historia, los cónsules han sido agentes de transferencias culturales, circulaciones políticas y actores decisivos de espacios transnacionales. Sus funciones les conferían un rol de actores en la construcción de un mundo conectado, en especial a través del comercio.2


    Desde un punto de vista estrictamente histórico, no es muy conocida la diferencia que hay entre cónsules y embajadores, o bien entre los consulados y las embajadas. Por ello, es preciso recordar que la institución consular es anterior en el tiempo a la diplomacia permanente y que, tanto su esencia como su origen, se vinculan al comercio internacional y a la necesidad de proteger a los comerciantes en el extranjero.


    Desde su origen, que se remonta a la Antigua Grecia, los cónsules tuvieron como función defender los intereses mercantiles y eran designados por sus gremios. Reclamaban privilegios e inmunidades, en tanto únicos representantes oficiales de sus naciones o reinos, y el rango de sus actividades rebasaba con mucho los límites del comercio. Un primer florecimiento de la actividad consular se registra durante los siglos xiii y xiv ligada a la actividad comercial en el Mar Mediterráneo.3 Como resultado de la afirmación del concepto de soberanía del Estado, en el siglo xvii se generalizan las embajadas permanentes en Occidente con embajadores designados por los soberanos, cuestionándose el papel del cónsul.4 Esta primera gran crisis de la institución consular se refleja en las palabras del tratadista clásico Abraham de Wicquefort, quien en su célebre L’Ambassadeur et ses fonctions, señala que los cónsules ya no eran más que mercaderes que no manejaban ningún negocio del Estado, y que los príncipes que los empleaban los protegían “como a gentes que están a su servicio y como cualquier amo protege a sus servidores y domésticos”.5


    A lo largo del siglo xix, en especial en el periodo que examina este libro, la institución consular adquiere un segundo auge. Este resurgimiento está ligado a la Revolución Industrial y al liberalismo económico, que impulsaron el desarrollo de los transportes, las comunicaciones internacionales y las migraciones transoceánicas. Junto con ello, la Revolución Industrial y la expansión comercial y marítima que provocó, suponían el acceso a los más remotos rincones del mundo para buscar mercados en donde colocar las producciones de las grandes potencias y también para adquirir materias primas.


    Esta nueva era exigió a los cónsules, una vez más, fortalecerse como figuras de protección de los mercaderes, de auxilio al comercio y a la navegación, así como a todo tipo de actividades administrativas y asistenciales ligadas al comercio, incluso a través de fuertes vínculos con autoridades económicas y políticas locales. En el congreso de Verona de 1822, François René de Chateaubriand afirmó que “el tiempo de los cónsules había vuelto”.6 En esta nueva era comienzan a convivir armónicamente embajadas y consulados. Mientras los embajadores atendían las relaciones entre los soberanos, los cónsules vigilaban, en toda la extensión de la palabra, la correcta marcha del comercio de su nación en el extranjero.


    Específicamente en el periodo histórico que examina este libro, las tareas de los cónsules no estaban reguladas por una convención internacional única en el mundo. La práctica consular estaba normada por costumbres, tradiciones y cánones generalmente aceptados. Asimismo, estaba regulada por acuerdos bilaterales entre las naciones y por leyes, estatutos o normas que cada país establecía para regular el trabajo de sus propios consulados o embajadas.


    Luego de la independencia de México —y al igual que ocurrió en toda América Latina—, las grandes potencias y las potencias emergentes de la época iniciaron una aproximación activa del país a través de la apertura de embajadas y de numerosos consulados, legaciones y agencias consulares. Estas representaciones diplomáticas y consulares tenían propósitos de representación y conocimiento de una nueva y prometedora nación, como era México, pero también para la expansión de sus mercados, defensa de sus connacionales ligados al comercio y, en muchos casos, en busca de la expansión territorial.


    Hay diferencias en el trabajo de los cónsules extranjeros en México en la primera mitad del siglo xix. Por ejemplo, los cónsules estadunidenses, regulados por una ley de 1792, utilizaban claramente a los consulados como una plataforma para sus negocios personales.7 Mientras tanto, los consulados franceses (regulados por disposiciones de 1681, 1778, por el Código consular de 1833 y por la Declaración sobre las relaciones comerciales y marítimas entre Francia y México, del 8 de mayo de 1827) tenían un origen mucho más antiguo y un enfoque más profesional para la proyección y protección de sus intereses.


    No obstante, en lo que hay plena coincidencia es en el altísimo valor de la obligación de los cónsules de informar regularmente sobre su circunscripción. En principio, los aportes más valiosos que se desprenden de los informes de los cónsules extranjeros en México en la primera mitad del siglo xix, se refieren precisamente a información económica, estadísticas comerciales, evolución de las políticas arancelarias, actividad de los puertos, e incluso actividades ilegales ligadas al comercio, en especial el contrabando y la corrupción.


    La historiografía orientada a las relaciones entre México y Francia, desde distintas perspectivas, es muy profusa.8 En 1964, la Secretaría de Relaciones Exteriores y más tarde El Colegio de México, publicaron algunas obras ya clásicas con los textos íntegros de los informes de las representaciones diplomática y consulares de Francia en México de mediados del siglo xix. Estas obras son conocidas simplemente como Versión francesa de México y recogen informes de naturaleza política y económica. Los llamados Informes Económicos de consulados franceses en México (Mazatlán, Ciudad de México y Veracruz, entre otros) abarcan el periodo desde 1851 hasta 1867.9


    La obra de Pascale Villegas enriquece ese corpus historiográfico y constituye, además, una contribución distinta porque busca explorar e interpretar, en toda su extensión, la riqueza, alcances y posibilidades temáticas de la información de los informes presentados por los cónsules franceses en Campeche entre 1832 y 1850, reconociendo al mismo tiempo los límites de tales informes.


    Una de las virtudes de esta obra, no necesariamente obvia, es la búsqueda de una interpretación sistémica que, tomando como base los informes de los cónsules, utiliza también otras fuentes directas de primer orden. Por ejemplo, el Archivo Histórico de la Diócesis de la Catedral de Campeche sirve a la autora para avanzar el perfil demográfico de la población francesa en la primera mitad del siglo xix; mientras que con la documentación obtenida en el Archivo de la Casa de la Cultura Jurídica de Campeche, profundiza a través de los juicios penales en los temas de contrabando, en las actividades de los cónsules, así como en el caso de los seis naufragios de barcos de pabellón francés en costas yucatecas ocurridos entre 1836 y 1842, tres de ellos en aguas de Campeche y el Carmen. Más adelante volveremos sobre aportaciones puntuales de esta obra, por ejemplo, las contribuciones en materia de información estadística del cónsul Laisné de Villevêque, las de otros destacados franceses a la sociedad campechana de la época, así como a temas asociadas a la ubicación geopolítica de Campeche.


    La cuestión de los informes de los cónsules igualmente amerita un comentario relativo a su ponderación. Esos informes son, en efecto, elementos historiográficos y con alto valor en materia de información económica y comercial —entre muchos otros temas—, pero son también resultado de apreciaciones subjetivas, personales y con las cargas culturales de la época. La propia autora advierte, por ejemplo, “Nos imaginamos que (las) salidas cotidianas (de los cónsules) eran del consulado al puerto y del puerto a las tertulias junto con otros cónsules, negociantes y autoridades locales, de allí el poco interés prestado a las costumbres culturales de la población local”.10


    La independencia de México coincide con un auge del imperialismo europeo y la emergencia expansionista de Estados Unidos. Varios estudiosos han destacado distintos rasgos del trabajo y de los informes o cartas de los representantes diplomáticos y consulares en México de esas potencias, desde la primera mitad del siglo xix.


    Así, en sus relaciones con otros países, esas potencias buscaban imponer a través de sus representantes diplomáticos y consulares, un llamado patrón mínimo de derechos que los países debían otorgar a los representantes de esas potencias y que era establecido por ellas mismas. Por ello, es usual que en los informes de esos representantes diplomáticos y consulares, en especial en la primera mitad del siglo xix, se observe el desprecio por los sistemas de derecho no europeos. Los informes muestran, con frecuencia, menosprecio por las decisiones de las autoridades mexicanas, la búsqueda de imposición de valores y costumbres, descalificaciones de tribunales y autoridades, epítetos sobre personalidades de la época y, en muchos casos, la exageración de la influencia de los propios representantes diplomáticos y consulares sobre las autoridades nacionales o locales.11


    Geopolítica de Campeche


    Una de las propuestas que encuentro más interesante en esta obra es que la mirada de los cónsules franceses en la ciudad de Campeche entre 1832 y 1850, implica directamente un enfoque geopolítico poco común en nuestra historiografía regional. Refiriéndose a la enorme importancia de los factores territoriales en el trabajo historiográfico, decía Braudel que “interpolar y analizar imágenes, paisajes y realidades da como resultado un marco en el que, a través del tiempo y el espacio, se desarrolla una historia; la geografía deja de ser un fin para convertirse en un medio, que nos ayuda a recrear las realidades estructurales y a verlo todo en una perspectiva según el punto de fuga”.12 En efecto, un hilo conductor de este libro es la influencia del espacio, del territorio físico, de los recursos naturales y de las vías de comunicación en las actividades económicas, en las relaciones sociales y en diversos aspectos de la vida campechana y peninsular.


    Villegas recuerda que en 1836 había dos representaciones consulares en la ciudad de Campeche: la estadunidense abierta en 1822 y la francesa abierta una década más tarde. El consulado francés atendía desde Campeche toda la península de Yucatán incluyendo sus cuatro puertos: Bacalar, Sisal, Campeche y el Carmen. En ese contexto, la obra profundiza, en particular, en la presencia británica en la península yucateca desde la colonia de Walis o Belice, ubicada entre el sureste de Yucatán y el golfo de Honduras, ocupada ilegalmente por británicos desde la era colonial y, más tarde, cedida por España a Gran Bretaña mediante el Tratado de Paz de Versalles del 3 de septiembre de 1783. La autora anota que “los tres cónsules franceses [en Campeche] tenían siempre su mirada en esta colonia de ingleses, eternos enemigos de Francia”.13


    La presencia francesa, estadunidense y británica en la primera mitad del siglo xix es una constante en la vida peninsular y, en modo alguno, es fortuita. Fue, más bien, una consecuencia directa de la ubicación geográfica de la península yucateca, así como de sus riquezas naturales. Por un lado, la península se caracterizaba por su lejanía y comunicaciones terrestres precarias respecto del macizo central mexicano y, por lo tanto, por una marcada distancia física respecto al centro y al norte del país. Por otro lado, era una región con dos fronteras: la del golfo de México y la de la costa oriental de Yucatán. La primera tenía una naturaleza estratégica, tanto desde el punto de vista de seguridad como desde el punto de vista económico.


    A lo largo del siglo xix el golfo de México, que tenía su núcleo en Veracruz, era el espacio primordial para la defensa y seguridad de México. Entre los siglos xvi y xix, se desarrolló un complejo entramado multipolar en el cual el golfo fue el escenario en el que las potencias europeas (España, Francia e Inglaterra) se disputaban el control de América del Norte y el Caribe.14 Ello fue así hasta que predominó la hegemonía de Estados Unidos en la segunda mitad del siglo xix.15


    Desde el siglo xvi hubo una dinámica articulación entre el golfo de México y el eje geo-económico golfo-Caribe.16 Alexander von Humboldt definió al conjunto Mar Caribe y golfo de México como un Mediterráneo americano que comunicaba a las dos Américas: la Norteamérica anglosajona con la América ibérica.17 El golfo de México era también una frontera abierta hacia el gran Caribe británico, español y francés, es decir, hacia Florida, Cuba, Puerto Rico, Belice y las Antillas.18


    En el caso específico de la región campechana, el siglo xix tuvo como rasgo central la integración económica de Campeche y el Carmen —como puertos de comercio y exportación de palo de tinte, maderas preciosas y henequén—, tanto al mercado interno mexicano como a los centros rectores de la pujante economía capitalista mundial. El ciclo económico del palo de tinte tuvo una duración de 108 años (1787-1895).19


    La segunda región de frontera era, desde la época colonial, la llamada costa oriental de la península yucateca, territorio escasamente poblado. Fue la puerta de entrada de los conquistadores españoles a la Nueva España y a la Audiencia de Guatemala. Se caracterizó por la existencia de grupos mayas muy férreos y combativos, así como por las incursiones y establecimiento de piratas ingleses desde el siglo xvii. Por ello, lo que primero fueron asentamientos de piratas ingleses se convirtieron, al paso del tiempo, en empresas madereras bien establecidas que culminaron, precisamente, con la creación de la colonia británica de Walis o Belice.20


    Recuerda Villegas que, hacia 1839, Stephens calculaba una población de 6 000 habitantes en el puerto de Belice, de los cuales, tres cuartas partes eran negros. Por su parte, el cónsul Faramond informaba que en “los años 1838 y 1839, Belice seguía siendo tierra de exilio para los miles de mayas que huían del sistema de leva”,21 y prefiguraba el rol de esa colonia británica en la guerra social o de castas. Mientras tanto, el cónsul Laisné de Villevêque estimaba que, “tras la emisión de la nueva Constitución de Yucatán del 31 de marzo de 1841, la cual autorizaba a los extranjeros a adquirir tierras, bienes raíces y trabajar en la península, podrían llegar (a Belice) más de 10 000 ingleses”.22 Así, no cabe duda de que, desde la perspectiva geopolítica, parece claro que la península yucateca era de enorme interés para las potencias de la época.


    Estados Unidos, por ejemplo, consideraba vital su presencia consular en Veracruz y en todo el golfo de México, no sólo desde el punto de vista estratégico, sino también para “el establecimiento de vínculos comerciales y la protección de los intereses de la comunidad norteamericana”.23 En 1831, México y Estados Unidos firmaron un acuerdo comercial que establecía la cláusula de la nación más favorecida.24 En el caso de Francia, Villegas explica que “Establecer una legación en cada punto estratégico del circuncaribe entraba en la prioridad del gobierno francés para ejercer su soberanía comercial y geopolítica tras la pérdida de su imperio azucarero en las islas antillanas y tras la independencia de México, que marcaba el final de la exclusión colonial española”.


    Por su parte, Gran Bretaña adquirió desde 1815 un lugar de primer orden en todas las regiones que comenzaban a liberarse de la dominación española, con base en su absoluto dominio de los mares. Así, el imperio británico duplicó sus intercambios comerciales con México en muy poco tiempo. En 1824 reconoció a México y, en 1826, ambos países suscribieron un Tratado de amistad, comercio y navegación que establecía la cláusula de la nación más favorecida.25


    Los cónsules franceses en Campeche seguían con especial interés la presencia británica en Belice:


    
      De todas las legaciones extranjeras presentes en Yucatán, la mirada de Francia estaba enfocada principalmente en los rumores, acciones —e inacciones— de los ingleses, su gran rival en el viejo continente. Mientras tanto, en México, Inglaterra se enfocaba en contrarrestar el tentacular avance de Estados Unidos (en el norte, en Tehuantepec, en Cozumel), sin arriesgarse a tener confrontaciones serias con ellos; y Francia, de la misma manera, evaluaba de cerca la amenaza inglesa en la región. Cuando corrió el rumor de una inminente guerra entre México y Estados Unidos en 1846, en las cartas (de los cónsules) sólo se informaba que los estadunidenses incitaban a los yucatecos a ponerse en contra de México y evitar así el bloqueo de los puertos de la península, pero Yucatán, por su condición de neutralidad que había adquirido desde 1843, tenía garantizado su seguridad en este conflicto hasta que el gobernador, M. Barbachano decidiera lo contrario en diciembre de 1846 al pactar con Santa Anna.26

    


    El libro también recoge información dispersa sobre otros temas de interés, igualmente ligados a la geopolítica peninsular. Por ejemplo, un supuesto ofrecimiento reiterado del gobernador Santiago Méndez al cónsul de Villevêque, entre diciembre de 1847 y enero de 1848, en el sentido de intercambiar la soberanía del estado de Yucatán con Francia a cambio de recibir soldados para el combate a los indígenas rebeldes, ofrecimiento ubicado en el contexto de la guerra entre México y Estados Unidos, ya que los yucatecos, decía el cónsul en una de sus cartas, “temen pertenecer a Estados Unidos, a quienes como mexicanos odian”. En esa misma época, es decir, en el primer trimestre de 1848, el gobernador Méndez ofreció la soberanía yucateca a España, Gran Bretaña y a los Estados Unidos a cambio de recibir ayuda para combatir a los indígenas, en una coyuntura de rebelión de los leales a Miguel Barbachano.27 No obstante, ese supuesto ofrecimiento de Méndez al cónsul Villevêque, no está confirmado por ninguna otra fuente.


    Otro tema destacado por la autora —y al cual dedica un capítulo— es la reacción de los cónsules frente a disposiciones legales de los gobiernos nacional y estatal, que establecían la obligación de aportar ayuda financiera para el sostenimiento del Ejército y para acciones militares. Esto fue muy frecuente y ocurrió, por ejemplo, en el contexto del conflicto entre México y Texas en 1836, en el conflicto entre federalistas mexicanos y centralistas yucatecos en 1842 y al inicio de la Guerra de Castas en 1847.


    Un tema prácticamente ausente en la correspondencia de los cónsules es el proceso que condujo al conflicto entre México y Francia, incluyendo el bloqueo de fuerzas militares francesas a los puertos mexicanos, así como el ataque y ocupación de Veracruz en noviembre de 1838. Ese conflicto concluiría el 9 de marzo de 1839 con el Tratado de Paz.28 Llama la atención que prácticamente toda la correspondencia de los diplomáticos y cónsules franceses en México entre 1828 y 1837, se caracteriza por informar sobre agravios contra ciudadanos franceses y los constantes llamados a la intervención militar en México.29 La autora explica que la ausencia de este tema en la correspondencia —en especial en la de los cónsules Maurice d´Hauterive (1835-1837) y Jean Antoine Marie Faramond (1838-1839)— no fue por ignorancia de lo que ocurría, sino porque “en Yucatán la vida transcurría en divergencia a los eventos nacionales” y, por otro lado, “quizás porque no hubo recurrentes y deliberadas ofensas en contra de franceses en la península”.30


    Franceses en Campeche


    Otro aporte significativo de esta obra se refiere a los franceses que vivían en Campeche en esa época, “algunos presentes desde principios del xix —dice Villegas—, otros recién llegados, pero todos casados con campechanas”.


    Si bien se registra la presencia de franceses en la Nueva España desde el siglo xviii, en la primera mitad del siglo xix se llevó a cabo una corriente constante de inmigración francesa a México, se trataba, en general, de personas con un perfil profesional especializado.31 Se ha calculado que, desde 1800, llegó a México un promedio de 120 franceses por año, por lo que, a mediados del siglo xix, había en el país alrededor 6 000 inmigrantes de esa nacionalidad. Por mencionar un ejemplo, en la década de 1830 hubo dos proyectos de colonización francesa en Veracruz.32


    El interés de Francia por México luego de la independencia fue enorme. Entre 1820 y 1830, llegaron a México más de 300 viajeros franceses: desde acaudalados excéntricos, arqueólogos y técnicos, hasta sabios pagados por el gobierno francés para estudiar el potencial del país.33 Además, entre 1826 y 1861 fueron constantes los informes, consejos, proyectos e invitaciones donde se proponía a París, la idea de una “intervención francesa” en México para cerrar el paso al expansionismo estadunidense.34


    Entre 1822 y 1827, Francia envió, entre muchas otras, al menos cuatro misiones de la Marina Real para recabar información sobre México. Por ejemplo, hay registro de que el navío Rusé desembarcó en Campeche del 6 al 8 de julio de 1824 y fue “el primer buque del rey visto en Campeche”. El teniente de navío Luneau, remitió un informe detallado de esa visita al Ministerio de Marina:


    
      Campeche es una hermosa ciudad de 15 000 habitantes fortificada y rodeada de murallas. Todos los españoles se han ido ya. La gente no tiene dinero y por todas partes reina una extrema miseria. Tanto las autoridades como los habitantes brindan la más cordial acogida. Todos expresan su deseo de ver el establecimiento de relaciones de amistad y de comercio entre Francia y México. Los productos franceses son muy apreciados, pero no se consiguen. Existe únicamente un comerciante francés en Campeche, el señor Aubry, pero no tiene relaciones con las grandes casas comerciales francesas, las que tampoco tienen representantes en esta ciudad.35

    


    La autora dice que no se cuenta “con un registro oficial de la época de cuántos franceses residían en Campeche” en el periodo 1832-1850. El cónsul Faramond, por ejemplo, reportaba que en 1838 había “entre cuatro a cinco franceses en Campeche y probablemente en todo Yucatán”. Para nuestra fortuna, Villegas tuvo la curiosidad de indagar en los archivos de la diócesis de Campeche y ubicó al menos a 16 franceses en la primera mitad del siglo xix: “Todos eran hombres cuyas razones por las que llegaron y se quedaron en un puerto sin mucho porvenir permanecen desconocidas para nosotros; casados con campechanas […] algunos varias veces, viudos […] repartidos en diferentes barrios de Campeche.”36


    Algunos de estos franceses destacan en el Campeche de la época. Un ejemplo es Carlos Aubry —originario de la Luisiana francesa—, exitoso comerciante y político, cercano al círculo restringido de la alta sociedad. Aubry se casó en 1807 con María Gabriela Escoffiet, hija del naviero y comerciante francés, Carlos Escoffiet, también de Nueva Orleans y establecido en Campeche. Ocupó cargos en el Ayuntamiento de Campeche entre 1822 y 1836. Dice la autora que “En Francia, (Aubry) aparecía en el Almanach du commerce de Paris como el principal negociante establecido en Campeche junto con su cuñado McGregor y el francés M. Fremont”.37


    Otro ejemplo es el médico Denis Jourdanet, quien llegó a Campeche en mayo de 1842. En los cinco años que vivió en Campeche —en donde se casó con María Rita Estrada Ojeda en 1843—, fue una personalidad destacada y realizó contribuciones importantes. Por un lado, fue un notable —y hasta ahora desconocido— protagonista de la primavera liberal que se vivió en la península con la Constitución de 1841, luego de la cual Antonio López de Santa Anna declaró la guerra al estado de Yucatán. En esa guerra, la ciudad de Campeche resistió heroicamente el sitio de las tropas mexicanas, desde octubre de 1842 y hasta mayo de 1843:


    
      En pleno estallido del conflicto entre las tropas mexicanas y las yucatecas, las autoridades locales solicitaron la cooperación de Jourdanet para encargarse de los heridos. Poco a poco, los consejos que proponía para la mejora de las condiciones hospitalarias (compra de 200 camas, de abundante sábana y uso de nuevos remedios) le abrieron las puertas para que obtuviera su contratación definitiva en el hospital. Los remedios terapéuticos innovadores que usó para combatir sobre todo el tétanos durante las operaciones de amputación, hicieron que las tres cuartas partes de los heridos sobrevivieran, escribía Laisné de Villevêque en sus cartas.38

    


    Además, Jourdanet investigó las enfermedades tropicales prevalecientes en Campeche y descubrió que el mal que solía aquejar a los extranjeros era la fiebre gástrica y no la fiebre amarilla. Desde ese punto de vista, nos legó un testimonio absolutamente único sobre esa guerra, recogido por el cónsul de Villevêque:


    
      Como testigo visual del conflicto bélico entre México y Yucatán, [el médico] aseveraba que cuando las tropas de Santa Anna, compuestas de hombres originarios del centro del país, desembarcaron en Champotón a finales de noviembre de 1842 y emprendieron su marcha rumbo a Campeche donde llegaron el 25 de diciembre, casi todos los soldados habían sido la presa de la fiebre amarilla, que cesó súbitamente en abril cuando esta enfermedad solía aparecer. Las conclusiones de Jourdanet eran que los soldados poco acostumbrados a caminar todo el día a orilla de la playa con el calor y la reverberación del sol sobre las olas del mar y la arena blanca y en la noche con la humedad de la marea, enfermaron del vómito fuera de las temporadas epidémicas.39

    


    Un tercer ejemplo de enorme relevancia es precisamente el cónsul Laisné de Villevêque, quien desempeñó sus funciones en la ciudad de Campeche entre 1841 y 1850.40 De Villevêque es un personaje de gran interés por distintas razones. Primero, como cónsul fue un prolífico informante, pues nos dice la autora que “escribía regularmente de dos a tres cartas al mes”. Segundo, tuvo un nivel de integración muy significativo a la sociedad campechana y una cercana relación a la nueva generación de corte liberal y civilista —claramente diferenciada de las corrientes militaristas que dominaban en esa época la vida política peninsular— que impulsó el surgimiento de Campeche como Estado soberano.41 Tomás Aznar Barbachano lo definía como cónsul ilustrado y evocaba las fiestas que organizaba en su casa.42 Algunas de las investigaciones del cónsul fueron publicadas en Las Mejoras Materiales,43 que sigue siendo referencia central para entender la economía campechana de la época, las promesas de su territorio y sus elementos interiores de vida, como los llamaba el mismo Barbachano.44 También habría tenido relación cercana con el gobernador Santiago Méndez con quien, incluso, habría mantenido correspondencia.


    El cónsul realizó contribuciones importantes a través de estudios e investigaciones económicas que permitieron profundizar en la identidad económica de la región campechana y en su enorme potencial. Tenía “debilidad por establecer estadísticas comerciales”, anota Villegas, y con enorme tino subrayaba la ausencia de estadísticas aduaneras y comerciales, elemento central para impulsar el comercio con su país. Asimismo, poseía una gran curiosidad que lo llevó a profundizar en los temas más diversos.


    Villevêque tenía, en principio, expectativas sobre el enorme potencial económico de la ciudad y puerto de Campeche. Era lógico. Campeche comerciaba con otros puertos del golfo como Veracruz, Alvarado, el Carmen, Sisal y los puertos de Tabasco. Igualmente, era parte de circuitos comerciales en el circuncaribe (incluyendo La Habana, Trinidad y Santiago, en Cuba, así como Jamaica, Cartagena y Barbados, entre otros). Al mismo tiempo, su ubicación estratégica conectaba el puerto de Campeche con Liverpool, el Havre, Hamburgo y Nueva York.45


    El potencial económico de Campeche para Francia, se ubicaba en un contexto más amplio. Ya se ha comentado sobre el gran interés de Francia por México en esa época, precisamente por razones económicas y comerciales. Hacia 1840, Francia era el tercer socio comercial de México, después de Estados Unidos e Inglaterra. Mientras tanto, México era el cuarto cliente de Francia en el mundo.46 Por mencionar dos datos: en 1831 México consumía más productos franceses que todos los países de América Latina reunidos, y más que todas las colonias francesas, por otro lado, en 1834 había en México 459 establecimientos comerciales franceses que fundamentalmente vendían productos de su país.47


    Sin embargo, tocaría al propio Villevêque recomendar el cierre del consulado francés en la ciudad de Campeche —lo que ocurrió en 1848— y concentrar las prioridades de Francia en el puerto del Carmen que, en efecto, florecería en la segunda mitad del siglo xix, como punto de exportación de palo de tinte a Francia y a otras naciones y de importación de productos franceses, entre otros.


    La autora destaca que Villevêque realizó por lo menos siete investigaciones económicas de enorme importancia: Estudio hidrográfico en la región de los ríos entre Tabasco y el Carmen (Grijalva, Ídolos, Tres Brazos, Usumacinta, Amatlán, Palizada) (1841); Estudio sobre la producción del azúcar y la tafia peninsular (1844); Estudio sobre la sal de Celestún (1844); Informe sobre la conservación, producción, consumo (tanto humano como animal) y exportación del maíz (1844); Cuadro estadístico de la población peninsular (1846); Informe sobre el cultivo, producto, consumo y exportación del tabaco (1846); Presentación estadística de los puertos de Campeche, el Carmen y Sisal con sus principales productos de exportación y sus principales comerciantes (1847).48


    Adicionalmente, realizó otro estudio sobre las fortificaciones y cañones de Campeche, y también habría “sido quien introdujo múltiples plantas ornamentales y útiles que embellecieron muchos jardines en Campeche”.49 Como se ha dicho, a Villevêque le tocó recomendar el cierre de la representación francesa en la ciudad de Campeche ya que, según sus propios informes, en la década 1840-1850, en que estuvo al frente del consulado, prácticamente no se registró movimiento portuario, indicando que “en cinco años, no he visto llegar un sólo barco de nuestro comercio expedido desde Francia […]. En 1848, sólo llegaron dos” y “pasan a veces uno o dos años sin que llegue un barco francés o inglés al puerto de Campeche”. Mientras tanto, el cónsul informaba con amplitud del creciente movimiento del puerto del Carmen con estadísticas, en especial entre 1837-1840, periodo en el que entraron a ese puerto 341 embarcaciones; las más numerosas eran las de Inglaterra (127), Estados Unidos (69) y Francia. Por otra parte, Villevêque hacía referencia en sus cartas a los comerciantes campechanos y carmelitas ligados a la política: Preciat y Gual, Joaquín Gutiérrez Estrada, el alcalde y jefe político Felipe Ibarra (1845), el regidor José Trinidad Gutiérrez (1840), los hermanos MacGregor, el español y cónsul de España José Ferrer, Victoriano Nieves, Enrique Pauling, Joaquín Quintana, los hermanos Anizan, Casimiro Paoli, Juan Repetto.


    Un comentario final


    La historia campechana del siglo xix, incluyendo el nacimiento del Estado, reviste gran complejidad. Tiene, sí, una dimensión heroica y es importante recordar a los personajes que la forjaron. Asimismo, tiene pasajes oscuros. La autora muestra, por ejemplo, que uno de los temas consistentes en los informes de los cónsules, y también visible en los juicios penales de la época, era la corrupción de autoridades gubernamentales ligada al contrabando: “todos se beneficiaban del contrabando, desde el gobernador hasta los comerciantes, pasando por el juez de distrito, el capitán del puerto, los guardias y los aduaneros. Esta práctica bien arraigada desde la época colonial se ejercía a diario en los puertos de la península y a lo largo del litoral, demasiado vasto y poco controlado por unos cuantos puestos de vigía.”50 Autoridades que, según los cónsules, “inventaban o aumentaban a su conveniencia algunas tarifas arancelarias”; contrabando terrestre, realizado por ingleses desde Belice; cabotaje descargado fuera del alcance de las vigías y por vía terrestre; funcionarios que se beneficiaban de “los puntos estratégicos de desembarque de mercancía ilegal a lo largo de la costa”; “introducción de cargamento fraudulento en barcos específicos” cuyas ganancias “se repartían bajo reglas fijas establecidas entre las familias de los antiguos españoles (que) no se sometían ni siquiera a los formalidades ilusorias de la Aduana”.51 El examen de esta cuestión en la obra de Villegas, parece ser una pieza de enorme importancia, para gran pesar nuestro, en la historia de la corrupción en Campeche en el siglo xix. Mientras los fundadores del estado soñarían, más tarde, con la diversificación agrícola e industrial, la naturaleza extractiva de la economía campechana, fortalecida a lo largo del siglo xix, no sólo propiciaría la continuidad del contrabando, sino la perpetuación de la corrupción de muchas autoridades, la llamada empleomanía y el saqueo de los recursos naturales de Campeche.


    Los informes de los cónsules ofrecen además, nos dice la autora, información extraordinariamente interesante sobre distintos aspectos de la vida cotidiana de la época. Por ejemplo, sobre las lenguas: “Más de medio millón de la población en Yucatán era indígena, entre la cual sólo el 5% entendía el español.”52 También hacen referencia a los caminos y el transporte: “Cuando el gobernador de Yucatán, el general Toro, inauguró el camino entre Mérida y Valladolid en 1836, en toda la península sólo existía la vía Campeche-Mérida aunque ‘en muy mal estado’; el recorrido duraba tres largos días y se hacía acostado en una hamaca atada a cuatro ramas y transportada a manera de palanquín llamado vulgarmente ‘joche’ en los hombros de ocho indígenas.”53 E incluso sobre la alimentación:


    
      Laisné de Villevêque, en su informe sobre el consumo de maíz, anotaba que los indígenas, negros, mulatos, blancos (“o los que pretenden serlos”) y animales de carga y de corral consumían casi 150 000 toneladas al año, más lo que se importaba de Estados Unidos, a veces 75% más barato que en Yucatán. Además, de Nueva York y de Nueva Orleans llegaba la harina de trigo, base para el pan dulce que en la ciudad solían comer con una taza de chocolate […] El maíz era la base de la comida indígena, pero siempre acompañado de frijol, camote, ñame, yuca y muchas otras raíces y frutas que crecían naturalmente en los bosques.54

    


    Estoy convencido de que los lectores de La Península de Yucatán en la correspondencia consular en Campeche, 1832-1850: D´Hauterive, Faramond, Laisné de Villevêque, de Pascale Villegas, coincidirán en el gran valor de esta investigación, en la riqueza de las fuentes que representan los informes de los cónsules y en que, sin duda, esta obra abre nuevos caminos para la construcción de la historia campechana del siglo xix.


    Varsovia (Polonia), mayo de 2021
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    Preámbulo


    A lo largo de la época virreinal, el puerto de Campeche había sido la puerta de entrada por excelencia de mercancías y personas a la península de Yucatán, por lo cual se esperaba que durante el México independiente el movimiento marítimo de su puerto aumentara de manera constante. Sin embargo, tan poco fue su atractivo comercial, que muy contadas potencias extranjeras decidieron establecer un consulado allí. Durante la primera mitad del siglo xix, sólo tres legaciones habían abierto sus puertas: Estados Unidos de 1822 hasta 1878, Francia de 1832 hasta 185055 y España a partir de 1841.


    En el caso de Francia, el lapso temporal fue corto, sólo dieciocho años. Durante ese tiempo, la Península estuvo sumergida en conflictos bélicos casi permanentes: la guerra de independencia de Texas en 1836 que afectó sus costas, el pronunciamiento yucateco de 1839, la guerra de independencia de Yucatán de 1842, el conflicto entre México y Francia en 1838, el de Estados Unidos en 1846 y la Guerra de Castas en 1847, temas conocidos y estudiados dentro de la historiografía regional.


    El corpus documental con el que contamos se ubica en el Archivo del Ministerio de Asuntos Extranjeros París-La Courneuve y en el Archivo Diplomático en Nantes. Se componen de más de 400 cartas oficiales, abundantes y regulares (aproximadamente entre tres y seis al mes) escritas por el primer agente comercial M. Renon (1832-1833) y por tres de los cinco cónsules nombrados en el puerto campechano:56 Maurice d´Hauterive (1835-1837), Jean Antoine Marie Faramond (1838-1839), Athanase Laisné de Villevêque (1840-1850). Una vez recibido su exequatur por el presidente del país anfitrión —un documento que lo acreditaba ante las autoridades locales—, su función se volvía oficial dentro de la circunscripción mandatada. Todos vivieron en el puerto de Campeche, pero su rayo de influencia abarcaba la península de Yucatán, en aquel entonces bajo una misma entidad administrativa del departamento/estado de Yucatán, con su capital en Mérida.


    Los diplomáticos mantuvieron una correspondencia regular con el ministro plenipotenciario de Francia en México (Cuadro 1) y con el ministro de Asuntos Extranjeros en París. En efecto, desde el decreto de la Convención Nacional del 14 de febrero de 1793, los consulados ya no dependían del Ministerio de la Marina sino del de Asuntos Extranjeros, una medida que marcaba el creciente interés por las relaciones comerciales en la política externa de Francia,57 mediante la figura de un funcionario del Estado comisionado por el monarca y con encargo de hacer fructificar el comercio y la navegación, además de administrar a sus conciudadanos y participar así en el resplandor de su país en tierras extranjeras.


    Cuadro 1. Encargados y ministros de la legación de Francia en México


    
      
        

        
      

      
        
          	
            Alexandre Victor Martin58
          

          	
            1828-1829
          
        


        
          	
            Adrien Louis Cochelet59
          

          	
            1829-1832
          
        


        
          	
            Jean Baptiste Louis Gros
          

          	
            1832-1833
          
        


        
          	
            Antoine Louis Deffaudis, Barón
          

          	
            1833-1838
          
        


        
          	
            Joseph Charles Édouard de Lisle, secretario de legación
          

          	
            1838-1840
          
        


        
          	
            Isidore Elizabeth Jean Baptiste Alleye de Cyprey, Barón
          

          	
            1840-1845
          
        


        
          	
            Célian Louis Anne Marie Goury, Chargé d´Affaire
          

          	
            1846-1848
          
        


        
          	
            André Nicolas Levasseur
          

          	
            1849-1853
          
        

      
    


    Fuente: Archivo Diplomático de Nantes, Mexico Légation núm. 336, Circulaire et Instruction aux consuls, 1844-1864, s. f.→


    Dentro de este fondo documental, encontramos duplicados de cartas destinadas a un capitán de barco, a otro cónsul, a alguna autoridad local, a un compatriota en problemas, es decir, una epístola oficial, sin ninguna información de carácter privado. Además, anexadas a las cartas consulares, hallamos papeles que no encontramos (o difícilmente) en otros fondos: un recorte de periódico, la correspondencia con alguna autoridad, la traducción de un tratado o de una ley y hasta cartas codificadas.


    Procuraban ser lo más detallado posible en sus informes sobre la situación económica y política, y a pesar de lo hermético de la administración local, revelaban algún punto de vista en tierras extranjeras, sus dificultades para entender —a veces— la idiosincrasia de las autoridades, filtraban la personalidad de un político, militar o compatriota. Su presencia era un vector esencial para el establecimiento y la ampliación de relaciones comerciales duraderas y de mutuos intereses entre ambos países. Tenían que confrontar una autoridad local suspicaz por naturaleza ante el extranjero y, aún más desconfiada, ante un representante diplomático recién llegado. No obstante, no se apartaron de las reglas de decencia necesaria a todo hombre público, receloso de captar el respeto y la estima, única vía para negociar con éxito. Era conveniente que a su llegada a Campeche hicieran una visita al gobernador, a las principales autoridades, a las personas notables así como a sus homólogos, aunque cuando llegaron d´Hauterive en 1836 y Faramond en 1838, sólo estaba el de Estados Unidos.


    Durante los periodos de tensión, la principal preocupación era proteger a los franceses establecidos dentro de su jurisdicción. Contaban con el apoyo de los comandantes de la estación naval presente en el golfo (los sucesivos comandantes Bazoche, Regnard, Dubreuil) para que mandaran algún navío de guerra cuya vista en la rada permitía disuadir cualquier intento de altercación con los franceses, allí se resguardaban papeles, archivos y depósitos de dinero y, de ser necesario, sacaba del país al cónsul por cuestiones de inseguridad tal y como pasó durante el conflicto con Francia en 1838.


    A raíz del Tratado entre Francia y México de 1827 y el Tratado de amistad, comercio y navegación de 1831, se fueron abriendo consulados de Francia en todo el territorio mexicano, además de México, en Mazatlán (1841), Monterrey-Los Ángeles (1842), y en la costa del golfo: Campeche, Tampico-San Luis Potosí (1832) y Veracruz (1828). En paralelo, establecer una legación en cada punto estratégico del Circuncaribe entraba en la prioridad del gobierno francés para continuar el ejercicio de su soberanía comercial y geopolítica tras la pérdida de su imperio azucarero en las islas antillanas, y tras la independencia de México que marcaba el final de la exclusión colonial española. Así, además de La Habana (abierta en 1703), Charleston (1793) y Nueva Orleans (1804) ya en función, durante los primeros cincuenta años del siglo xix, se abrieron en esta zona geográfica específica del Caribe los consulados de Puerto Rico (1824), Santiago de Cuba (1824), Santo Thomas (1831), Mobila (1842), Santo Domingo (1843) y Galveston (1847), todos principales puertos de exportación de recursos naturales y agrícolas como algodón, tabaco, azúcar, zarzaparrilla y palo de tinte, intercambiados por productos manufacturados por los galos con fuerte valor agregado. Con la apertura de estos consulados durante la primera parte del siglo xix, Francia se posicionó como la primera potencia europea en asentar su presencia diplomática con mira económica en el Caribe y en América Latina.60


    La utilidad de la presencia consular en Campeche podría ser puesta en tela juicio debido a que era un puerto con poca presencia francesa y un movimiento marítimo débil en general y casi nulo con Francia, el aislamiento con su país era frecuentemente mencionado en sus cartas.61 La creación, mantenimiento o desaparición de algunas legaciones son indicadores de las prioridades de Francia en el Circuncaribe. París no quiso apostar en el porvenir de su presencia diplomática en Yucatán, quizás porque la recolección de información durante este lapso temporal bastó para concluir que no era de ningún interés ni para su comercio ni para la protección de sus connacionales. Prefirió cerrar sus puertas en Campeche aunque dejarlas abiertas en el Carmen, más activo, a través de su viceconsulado, a la par del de Bremen, Gran Bretaña, Bélgica, Estados Unidos y España. La contabilidad de la cancillería era anexada cada trimestre a la correspondencia; sin embargo, siempre quedaba con la mención “enviada al Sr. Hartigues”; sin el estado de egreso e ingreso, desconocemos si la legación de Campeche era onerosa de sostener para París o bien qué tanto los cónsules complementaban con sus propios recursos para la organización de fiestas en nombre del rey, para la paga del único canciller en dieciocho años, el señor Durand, o los gastos corrientes.


    La historia diplomática de México y sus relaciones con Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Alemania (que desde 1815 era un conglomerado de reinos, ducados, principados…), Belice, Guatemala, entre otros, a lo largo del siglo xix ha captado la atención de numerosos historiadores, economistas, juristas y literatos. Con Francia en particular, la temática ha sido abordada por destacados investigadores, cuyas lecturas son esenciales para el entendimiento de las relaciones entre ambas naciones.62 Pérez-Siller brindó un balance historiográfico franco-mexicano entre 1920 y 1995, cuyas temáticas han girado en torno a cuatro ejes principales: la inmigración francesa desde la época colonial; los años previos a la independencia hasta el conflicto franco-mexicano de 1838; la intervención francesa y la intensificación de las relaciones durante y después del porfiriato, publicaciones que priorizaron el rescate de las fuentes primarias, provenientes en particular de archivos diplomáticos.63 En este sentido, los trabajos de Ernesto de la Torre Villar y de Lilia Díaz son pioneros en cuanto a la publicación en su versión castellana de la epistolar diplomática francesa.64 Por una parte, De la Torre Villar recolectó las cartas relativas a “Correspondance politique: Mexique” entre 1808 y 1839, cartas que describió en su introducción y de las que publicó resumidas y traducidas. Aunque solamente coincidimos con los últimos años de su lapso temporal, concordamos con algunos personajes —Deffaudis, Laisné de Villevêque— y con el interés que tenía Francia con respecto al nuevo campo de expansión económica que ofrecía este país recién independizado. Por otra parte, Díaz seleccionó y tradujo informes consulares en Veracruz, Tampico, Mazatlán y México con París entre 1851 y 1867, cuyo denominador común con este trabajo es el alto nivel descriptivo e interpretativo de la epistolar de los cónsules en función.


    La propuesta fijada aquí es la comprensión de una región determinada del México decimonónico: la península de Yucatán, a través de la correspondencia consular de la legación francesa,65 escrita por sus actores en función en Campeche, quienes vivieron en su cotidiano las relaciones bilaterales recién establecidas entre ambos países y supieron adaptarse —a pesar del aislamiento— para responder a la política extranjera de París el tiempo que duró la monarquía de Julio, es decir, bajo Luis Felipe I. En efecto, partiendo pues del rescate y análisis de esta ostentosa correspondencia, este estudio tiene como objeto aportar, dentro del marco de la historia de Yucatán de los decenios de 1830 y 1840, una visión “impresionista”, es decir, una visión personal y subjetiva del otro, a veces diferente y otras complementaria de la que se ha manejado dentro de la historiografía regional. Dando muestra de gran independencia en sus descripciones y opiniones, nunca ocultaron la simpatía que sintieron por los habitantes de Yucatán.


    Así, con el telón de los omnipresentes conflictos armados de 1836, 1838, 1839, 1842, 1846 y 1847, hemos escogido deliberadamente temáticas sobresalientes y poco conocidas como son los franceses establecidos en Campeche en esa época, la visión superflua y mitigada de la población en general vista por un agente oficial extranjero, la influencia diplomática en la toma de decisiones locales, el contrapeso de los ingleses en Belice, el comercio legal poniendo énfasis en el palo de tinte, el contrabando y la corrupción tan llamativos para nuestros cónsules. La historia económica y política de la península de Yucatán contada durante casi veinte años a través del otro, fue abordada mediante temáticas que extrajimos de las cartas y complementamos con otros archivos, hemerotecas y publicaciones destacadas. La prospección en archivos locales, nacionales y extranjeros y la profusión de publicaciones disponibles, procuraron ofrecer una vasta lista de fuentes primarias y secundarias. Queremos recalcar lo fundamental que fue el Archivo de la Casa de la Cultura Jurídica de Campeche para el estudio de los juicios penales por contrabando y los expedientes de los naufragios que se abrían ante el Tribunal de Primera Instancia de Campeche al momento de notificarlos a las autoridades portuarias, así como el Archivo Histórico de la Diócesis de la Catedral de Campeche que resguarda cuidadosamente el registro de bautizos, matrimonios y decesos; dos archivos poco conocidos y tan profusos en información.


    El esfuerzo de síntesis procuró dar un panorama del conjunto de la temática inmiscuida en complejas tramas regionales entrelazadas con la política nacional e internacional. Sin entrar en un enfoque prosopográfico, la primera parte gira en torno a los tres principales actores consulares, su grado de inserción in situ, su peculiaridad en los procesos de negociación, sus opiniones y sus puntos en común. Pusimos la mirada en los pocos migrantes franceses establecidos en Campeche, algunos presentes desde principios del xix, otros recién llegados, pero todos casados con campechanas. Destacamos la presencia del médico Denis Jourdanet, tan conocido en la capital del país y París por sus investigaciones académicas, quien había empezado su carrera por azares del destino en Campeche en 1842.


    La siguiente parte trata de la influencia, a menudo extraoficial, de los cónsules en la toma de decisiones para la economía y la política regional que hemos puntualizado en tres casos concretos; uno a escala local: el asunto de los naufragios y la pugna con el juez de distrito al violar los acuerdos bilaterales; otro a escala regional con la imposición de las contribuciones de guerra a los extranjeros porque ponían en peligro la neutralidad de los franceses; y finalmente, a escala internacional al estudiar la presencia inglesa en Belice, enemigo eternamente indecoroso.


    La visión superficial de los usos y costumbres de la población en general y la opinión tan mitigada hacia el indígena, son abordados en una tercera parte, la menos profusa de las cuatro. Las anotaciones de los cónsules tendían a valorar esta población en su conjunto como un motor esencial para el desarrollo económico de la región, denunciando los abusos incesantes de los políticos, el clero y el ejército mediante el pago de las contribuciones de guerra, las obvenciones y la leva, una injusticia que llevaría la región a una guerra sangrienta si viniera a sublevarse, y así fue. Mencionada por el hecho de las atrocidades cometidas en contra de la población inocente, la Guerra de Castas es narrada durante sus tres primeros años a manera de notas periodísticas por Laisné de Villevêque y, a veces, acompañadas de una opinión personal en preludio a una guerra racial sustentada por intereses que desgarraban a la clase política.


    Finalmente, una cuarta parte presenta la cuestión de la economía regional a través de la exportación del palo de tinte, así como el tema del contrabando —y por ende de la corrupción— con ejemplos precisos en acompañamiento a los juicios penales.


    Cada capítulo tiene cierto grado de autonomía, lo que facilita su lectura independiente. En toda ocasión, se exponen los hechos más representativos, analizando la información, mirada, acciones, propuestas, influencias y apreciaciones de los cónsules en Campeche a través de su epistolar diplomática.


    
      


      
        55 Aunque oficialmente el Ministerio de Asuntos Extranjeros de Francia maneja las fechas de 1835-1848, hemos encontrado cartas anteriores del primer agente consular Renon y posteriores con fecha de 1850 firmadas por Laisné de Villevêque, quien dejaba como interino a M. Fremont.

      


      
        56 No hay ninguna de las cartas de Codrika (1834) debido a que nunca llegó a Campeche, tampoco hay cartas de M. Fremont nombrado cónsul interino en 1850, porque oficialmente el consulado había sido suprimido.

      


      
        57 Outrey, “Histoire et principes”, 1953, p. 495.

      


      
        58 Alexandre Martin llegó a México en diciembre de 1826 como agente confidencial facultado para establecer agentes secundarios que cuidaran los intereses del comercio francés. Enviado por el vicealmirante Duperré, comandante de las fuerzas navales en el golfo de México, dependía del Ministerio de la Marina y no del de Asuntos Extranjeros, ya que Francia no había reconocido oficialmente la independencia de México. Penot, Primeros contactos, 1975, pp. 66-67.

      


      
        59 Adrien Cochelet primero fue cónsul en Tampico, gerente y luego cónsul general en México en 1830. Vapereau, Dictionnaire universel, 1865, pp. 401-402.

      


      
        60 Shawcross, France, Mexico, 2018.

      


      
        61 Una situación análoga para los cónsules franceses establecidos en otros puertos circuncaribeños y en el Pacífico. Sim, “À la marge de l´impérialisme”, 2017, pp. 135-156; Laux, “Les consuls français”, 2017, pp. 87-104.

      


      
        62 Weckmann, Las relaciones franco-mexicanas, 1961 y Las relaciones franco-mexicanas, 1962; además de otras lecturas indispensables para el tema, centradas algunas en nuestro lapso temporal: Genin, Les français au Mexique, 1931; Heers, “Les relations commerciales”, 1959, pp. 445-484; Hermann, “La diplomatie de la France”, 1992, pp. 79-95; Huerta, “Penetración comercial”, 2013, pp. 67-76; Penot, “L´expansion commerciale”, 1973, pp. 169-201 y Primeros contactos, 1975. Otras centradas en la zona geográfica estudiada: Canto Mayen, “Franceses en Yucatán”, 2015, pp. 47-76 y Negrín, Campeche: Una historia, 2019.

      


      
        63 Pérez-Siller, Ensayo de historiografía, 1997. Desde entonces, este autor ha seguido cubriendo muchas lagunas, siendo hoy una referencia obligatoria para los estudiosos de las relaciones franco-mexicanas. Véanse los seis volúmenes bajo su coordinación, México-Francia, 1998, 2004, 2014, 2015, 2016.
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    Parte I. Presencia francesa en Campeche
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    Imagen 1. Vista de Campeche desde el mar en 1841. Fuente: Norman, 1843, p. 240. Library of Congress.→


    Los representantes diplomáticos


    Entre 1832 y 1850, un agente comercial y cuatro cónsules fueron asignados sucesivamente para informar a París de la situación comercial de Yucatán. Basaban su conducta siguiendo la Ordenanza de 1681 sobre la Marina, el Edicto de junio de 1778, la Ordenanza del 3 de marzo de 1781 y el Código consular promulgado en octubre de 1833. En la Convención firmada entre México y Francia en 1827, los artículos 10 al 17 también especificaban el papel y los deberes del cónsul. Una vez aceptada su candidatura por parte del gobierno mexicano mediante la entrega del exequatur, el cónsul gozaba de ciertos privilegios (art. 11) y debía encargarse del proceso legal si un francés moría dentro de su jurisdicción (art. 12), arreglar las averías que un barco francés hubiera sufrido en altamar (art. 13), dirigir todas las operaciones relativas al salvamento de barco y tripulación durante un naufragio (art. 14), encargarse del orden a bordo de un barco francés (art. 15), arrestar y expulsar marineros desertores (art. 16) y proteger los archivos que ninguna autoridad local podía violar (art. 17).


    De manera somera y rápida, las atribuciones de este funcionario era el de agente político y diplomático encargado de vigilar la ejecución de los tratados; agente comercial protector del comercio y de la navegación de sus connacionales; protector y hasta tutor de los intereses de sus nacionales, siempre interviniendo a su favor ante las autoridades locales; administrador de la marina quien, además de poner el orden en los barcos y tripulación de su nación, se encargaba de las averías y naufragios; oficial del estado civil (acta de matrimonio, defunción); agente ministerial que legalizaba las actas, contratos de matrimonio, recibía los testamentos e inmatriculaba a sus nacionales establecidos en su jurisdicción.66 De forma general, el cuerpo consular se componía de un cónsul general, cónsul de primera y segunda clase y alumno-cónsul, todos nombrados por el monarca; Campeche fue un consulado de segunda clase. Por otra parte, un agente consular o vicecónsul, según la Ordenanza de 1833, era un delegado nombrado por el cónsul en lugares dentro de su jurisdicción, previamente autorizado por el ministro de Asuntos Extranjeros. Aunque preferentemente francés, también podía ser escogido entre un comerciante o un habitante destacado. Así, al llegar Laisné de Villevêque, gestionó la apertura del viceconsulado en el Carmen y escogió a José Robira, un apreciable comerciante mexicano. Bajo la responsabilidad directa del cónsul, no tenía la obligación de informar ni al Ministerio en París ni a la legación en México, por eso no existe ninguna epistolaria escrita por los sucesivos vicecónsules franceses en el Carmen.67


    Jean Baptiste Renon


    J. Renon, quien ocupó el cargo de 1832 a 1834, era médico cirujano y también director del Hospital de San Juan de Dios en 1833 durante la epidemia de cólera, administrador de la vacuna y médico de sanidad del puerto de Campeche,68 quien después de un año como agente comercial, pedía en la única carta firmada por él,69 la apertura de la misma agencia en el puerto del Carmen, mucho más dinámico que el de Campeche donde sólo tres buques franceses llegaban al año y únicamente tres o cuatro compatriotas vivían allí.


    Achille de Codrika


    De Codrika fue el segundo en ser nombrado para el puesto consular en Campeche. Sabemos que en julio de 1834 estuvo a punto de emprender su viaje; sin embargo, por razones que desconocemos, nunca llegó, por ende no tenemos ninguna correspondencia de él, aunque se sabe que antes de ser nombrado cónsul en Savannah en 1836, era cónsul de segunda clase puesto a disposición.70


    Maurice Bruno Blanc Delanautte d´Hauterive


    Maurice d´Hauterive, por su nombre completo Maurice Bruno Blanc Delanautte d´Hauterive, nacido en 1807 en Lyon, provenía de una vieja familia burguesa francesa.71 Estando en Nueva York como vicecónsul,72 recibió su nombramiento como cónsul de segunda clase para el puesto de Campeche en septiembre de 1834. Unos meses antes de emprender su viaje, se casó con su primera esposa, Louise Aglaé Charlotte Lacathon de la Forest, hija del cónsul Adel Charles Lacathon de la Forest.73 Debido a la sublevación de los colonos de la provincia de Texas, se había atrasado su partida a bordo del Congrès, prevista para el 3 de octubre de 1835; finalmente zarpó el 24 de noviembre de 1835 de Nueva York rumbo a Veracruz, anclando el 19 de diciembre, desde donde escribió su primera carta consular dirigida al duque de Broglie, presidente del Consejo y ministro de Asuntos Extranjeros en París. Viajando primero a México, fue allí donde obtuvo los primeros datos de la península de Yucatán, que “parece tan poco conocido como lo es en Francia”. Hablaba inglés, y desde que llegó a México, se perfeccionó en el español. Trajo consigo desde Nueva York a su canciller, Louis Hypolite Théophile Durand, quien ocupó este puesto junto a él, y a los dos siguientes cónsules hasta ser nombrado agente vicecónsul en el puerto del Carmen en 1848, una categoría de funcionarios apenas creada por Orden del 20 de abril de 1833, Título vi.74 Sus atribuciones como canciller giraron en torno a cinco funciones: secretario, agente judicial, archivista, notario y cajero.75


    Las primeras impresiones d´Hauterive al desembarcar en febrero de 1836 en Campeche no fueron muy alentadoras, presintiendo un ambiente abiertamente hostil, de mucha animosidad y prejuicio por parte de las autoridades respecto a él. En la opinión generalizada de la época, el extranjero era sospechoso de entrometerse en asuntos que no le correspondían, principal culpable de delito,76 la enemistad era palpable y reforzada por las continuas altercaciones entre el representante del consulado estadunidense, Henry Perrine —el único presente en toda la península en esa época— y las autoridades locales “muchas veces expoliadoras”, cuyos ejemplos veremos más adelante. Así, en 1836, sólo dos legaciones, la norteamericana abierta desde 1822 y la francesa, representaban los intereses de sus países respectivos en una extensa zona geográfica que abarcaba toda la península de Yucatán incluyendo sus cuatro puertos: Bacalar, Sisal, Campeche y el Carmen.


    D´Hauterive, deseoso de romper el hielo para que nadie obstruyera su papel, se dedicó a preparar estrategias diplomáticas empezando con tejer buenas relaciones de amistad con las principales figuras de la región. Sus años como cónsul coincidieron con la gobernación en el Departamento de Yucatán del comandante general Francisco de Paula Toro (1834-1837), colombiano de nacimiento y cuñado del presidente Antonio López de Santa Anna, con el que tuvo su primer encuentro en Mérida en marzo de 1836 y a quien varias veces evocó en sus cartas.


    Coincidió también con los primeros ataques piratas de tejanos a la flota mercantil mexicana frente al litoral yucateco,77 con el fin de la epidemia de cólera que arrasó con la población a lo largo de 1834 y con dos años de hambruna. En esos años de inestabilidad, el puerto de Campeche estaba en un total abandono pese a que la península presentaba una riqueza territorial, aunque desatendida por completo. En una región donde reinaba una total anarquía en la justicia y sin libertad de prensa, ni d´Hauterive ni sus sucesores pasaron por alto los actos de corrupción que en varias ocasiones vinieron a perjudicar el comercio francés, ni tampoco el contrabando profundamente arraigado. Su estrategia, diametralmente opuesta a la de su homólogo estadunidense, fue informarse en vez de confrontar, e influir en vez de denunciar a la prensa extranjera. Un par de meses después de que sustituyeran al general Toro por Joaquín Gutiérrez Estrada como gobernador de Yucatán, d´Hauterive fue enviado a Santiago de Cuba78 dejando a su canciller, el señor Durand, la gerencia del consulado. Desafortunadamente, faltan las cartas números 37 a la 39, las últimas escritas por él entre marzo y agosto de 1837 y que hubieran podido proporcionar los detalles de su pronta partida hacia Santiago de Cuba (1838), Richmond (1838) y Filadelfia (1839). En 1842, vivía en París trabajando como adjunto y como redactor de cuadros analíticos (1844) en la dirección de los archivos del Ministerio de Asuntos Exteriores con un salario de 5 000 francos al año, hasta que pidió su baja por razones familiares.79 En 1848, después de su segundo matrimonio con su cuñada, fue nombrado cónsul en Caracas (1848) y La Habana (1849). En agosto de 1849, el decreto firmado por el presidente de la república le otorgaba el título de Oficial de la Legión de Honor.80 Murió el 14 de junio de 1865 en el pueblo de Mettray (Indre et Loire) donde, jubilado del Ministerio de Asuntos Extranjeros, había sido elegido alcalde desde 1856.81


    Jean Antoine Marie Faramond


    Jean Antoine Marie Faramond nació en 1798 en el pequeño pueblo de Melvieu (Aveyron)82 como venía especificado en su hoja de identificación, era caballero de la Legión de Honor que había recibido el 1 de mayo de 1839 durante el reinado de Luis Felipe I.83


    Un año después de la obtención de su licenciatura en Derecho por la Universidad de París (1829), en la carta de recomendación al rey se mencionaba que era amante de las letras y las ciencias y que además del inglés y del alemán sabía algunos idiomas mediterráneos y orientales.84 Faramond empezó su carrera como alumno-vicecónsul en Milán (1831) y Malta (1834), como cónsul de segunda clase en Savannah (1835) y cónsul interino en Nueva Orleans (1836) de donde se embarcó rumbo a La Habana y Campeche como destino ulterior al que, finalmente, llegó en diciembre de 1837 para ocupar el puesto de cónsul.85


    Recibido por su canciller, el señor Durand, Faramond emprendió una gira de presentación ante las diferentes autoridades y en particular con el gobernador Joaquín Gutiérrez Estrada, quien se encontraba en el puerto campechano, pero acababa de renunciar a su puesto debido a la imposible tarea de conciliar las exigencias de sus altas funciones con sus negocios. Este pertenecía a la familia más rica de comerciantes de la península, aunque en contra de los franceses como lo manifestó abiertamente durante el conflicto entre ambas naciones en 1838, al firmar las actas de la junta de defensa en contra de la invasión francesa de la que formaba parte. En 1841, Laisné de Villevêque tampoco tenía una muy buena opinión de él, tachándolo de centralista fanático y sospechoso de abrir las cartas que había mandado Faramond a la legación entre 1839 y 1840 vía el consulado mexicano de Nueva Orleans.86


    Durante los tres años de su presencia (diciembre de 1837 a enero de 1841), Faramond escribió un total de 49 cartas y coincidió con dos importantes acontecimientos, uno propio a la región: la confrontación armada entre yucatecos pro federales y mexicanos pro centralistas dando pie al pronunciamiento yucateco de abril de 1840; el otro externo: el bloqueo de los puertos mexicanos por los franceses y la declaración de guerra entre ambos países, obligándolo a dejar su puesto y refugiarse en La Habana durante cinco meses.


    La particularidad de Faramond reside en su espíritu crítico y su análisis acertado que dejó plasmado en la correspondencia oficial. Por ejemplo, comentaba acerca de la independencia de Texas respecto al pueblo estadunidense con el que había tenido la oportunidad de convivir:


    
      Existirá durante un largo tiempo una especie de desorden organizado en Texas, un gobierno que sólo será caos ante los ojos del extranjero, y sin embargo de este caos, de este desorden, surgirá, como ya ha sucedido por todas partes con los americanos, una sociedad que se organiza y engrandecerá rápidamente.87

    


    Esta sensibilidad dio pie a otros acertados comentarios con relación a la situación respecto a los indígenas en Yucatán. Siete años antes de la Guerra de Castas y durante la insurrección indígena de 1840 al mando de Santiago Iman, cuando los hombres se rebelaban en contra del sistema de leva y las obvenciones —entre otras cosas—, escribía que “es el inicio de una guerra de castas de la más terrible que pueda surgir en México y que un día terminará con este país si la administración no adopta hacia los indios una mejor política”,88 y si para combatir al Ejército mexicano en 1840 se volviera a armar a los indígenas “la medida cuyas secuelas pueden ser fatales [porque] la última vez, sólo les faltó un jefe para acabar con los conquistadores centralistas y federalistas”.89 En cierta medida, fue lo que la historiografía le reprochó a Iman, preparar a los indígenas para una guerra abiertamente declarada contra los blancos de la península.90


    Faramond consideró que el separatismo yucateco fue la primera revolución mexicana hecha por el pueblo y mencionaba que la instalación, el 20 de agosto de 1840, del Congreso Constituyente en Mérida (cuando se hablaba de negociar la nueva tarifa de aduana o la supresión de las obvenciones y reformar el sistema de justicia) iba a ser una tarea imposible, ya que primero debían “reformar las costumbres durante todo un siglo”, poniendo en evidencia tanto la impunidad como la herencia de los puestos de poder porque en “materia civil como en materia criminal, el que tiene dinero nunca será condenado y si su error es muy evidente, el final del proceso será, como en el pasado, legado a los bisnietos de los señores jueces”.91


    En agosto de 1839 fue nombrado cónsul de primera clase en Sídney, cuando se abría por primera vez una legación francesa en Australia bajo dominación inglesa, aunque tuvo que esperar a su sucesor todo el año de 1840, el cual no llegaba a Campeche. Finalmente, en enero de 1841, decidió emprender un viaje a Francia para visitar a su padre a quien no veía desde que había dejado Francia en enero de 1832 para cumplir con sus funciones diplomáticas.92 Sin embargo, se había ido con un pendiente en Campeche: el resultado de las nuevas tarifas aduanales. Faramond tenía esperanza de que las muselinas y las telas teñidas francesas encontraran una salida conveniente en el mercado regional. Desde París, seguía de cerca las negociaciones del nuevo arancel de Yucatán. En un principio, no quedaba satisfecho con los términos del documento, muy imperfecto, vago e incompleto, pues fue redactado, según él, con prisa por los comerciantes meridanos quienes carecían de experiencia en estos asuntos. Durante la revisión de los artículos por parte de los de Campeche, Faramond contaba con el comerciante francés Mathieu Fremont para informarle de los avances y dictarle algunas recomendaciones provechosas para el comercio de su país, haciendo que desapareciera la diferencia tarifaria entre el vino francés y el vino español y redujera considerablemente los impuestos del lino y del algodón. Así, el cónsul participaba en las tomas de decisiones, una influencia tanto más eficaz que pasaba desapercibida. El viaje que meses después realizó Fremont a Francia para orientar a las industrias galas en la elección de nuevos productos para el mercado yucateco,93 fue interpretado por la Secretaría de Guerra y Marina como la promoción del reconocimiento de la independencia de Yucatán en Francia por parte del gobernador Santiago Méndez,94 una hipótesis probable pero no oficial.


    Ocupó el cargo en Sídney hasta 1851 cuando fue puesto a disposición esperando que llegara su sucesor en febrero de 1852. Con una salud delicada no volvió a ocupar ningún otro cargo diplomático.


    Athanase Gabriel Laisné de Villevêque


    En México, el apellido de Laisné de Villevêque no era tan desconocido como los anteriores. En efecto, su padre Gabriel junto con otro francés naturalizado mexicano, François Giordan, estuvieron en el origen de un proyecto de colonia francesa en Coatzacoalcos en 1830 que fracasó antes de empezar, una empresa muy criticada en su tiempo tanto en los periódicos como en los testimonios vivenciales de colonos decepcionados.95


    Athanase ocupó el puesto de vicecónsul honorario en Acapulco en 1828, canciller y cónsul honorario de segunda clase de la legación de México en 1834.96 En agosto de 1839 fue nombrado cónsul de Campeche, aunque llegó a ocupar su puesto a partir de enero de 1841, sucediendo a Faramond durante diez años, ya que a pesar de que oficialmente el consulado había sido cerrado en 1848, siguió hasta mayo de 1850. Su correspondencia es la más abundante por el lapso prolongado y también la más detallada en información, una lectura excesiva y fastidiosa para París que le pedía que las acortara.


    Curioso y aventurero, Laisné de Villevêque gustaba ir de excursión para investigar por sí mismo la región de su circunscripción y adquirir un completo conocimiento del estado del comercio, de las manufacturas y de la economía de la península, basándose en sus propias observaciones y experiencia, sin pasar por tercios ni rumores, aunque frustrado porque era imposible tener una rigurosa y exacta cifra sobre cualquier producto de Yucatán. La larga citación que viene a continuación atestigua las razones por las cuales a los cónsules se les dificultaba tener una idea clara de la economía en Yucatán y, por ende, informar a París para incentivar futuras directivas respecto al comercio bilateral:


    
      En este país [Yucatán], y aún menos en Méjico, la autoridad jamás se ocupa de la estadística. En consecuencia no imprime las noticias pormenorizadas de las aduanas; y como los periódicos nunca tratan de estas cuestiones, me ha sido preciso solicitar, recoger y coordinar datos aislados que he recibido muy de tarde en tarde. Hace cuatro años que no ceso de preguntar verbalmente y por escrito a los negociantes y a las autoridades. El gobernador a quien me dirigí el año último, me respondió con toda originalidad que los archivos no contenían documento sobre tabaco; y lo mismo sucede respecto de todos los otros productos de la agricultura e industria y de las importaciones y exportaciones, de las cuales mis predecesores quisieron en vano enviar estados.97

    


    Dejó varios estudios estadísticos minuciosamente recopilados durante meses de incesantes búsquedas en “archivos desordenados”, entrevistas y salidas al campo. Le debemos su estudio sobre la producción del azúcar y de la tafia peninsular,98 de la sal de Celestún,99 de las fortificaciones y cañones de Campeche100 (los tres del año 1844), un cuadro estadístico de la población peninsular,101 un informe sobre el cultivo, producto, consumo y exportación del tabaco102 del año 1846, y finalmente un informe sobre la conservación, producción, consumo (tanto humano como animal) y exportación del maíz de 1844 y 1847.103 Además, efectuó un estudio hidrográfico en la región de los ríos entre Tabasco y el Carmen (Grijalva, Ídolos, Tres Brazos, Usumacinta, Amatlán, Palizada) con una brújula y una corredera de barquilla en mano, midió longitud, corrientes y ángulos, un trabajo muy imperfecto sin duda, escribía, pero que “tiene el mérito de ofrecer un panorama nuevo sobre unas tierras casi incógnitas pero que encierran una de las riquezas del mundo por su prodigiosa fertilidad y por el gran número de sus ríos navegables”. Texas que tanto había presumido su hidrografía, se encontraba muy por debajo de las exuberantes aguas de Tabasco.104 Desafortunadamente, no viene adjunto el mapa prometido y nunca se publicó, tampoco agregó una copia del mapa del puerto de Campeche que le había solicitado la Comisión de los steam-boat transatlánticos.


    Finalmente, en 1847, redactó una presentación estadística muy breve de los puertos de Campeche, el Carmen y Sisal con sus principales productos de exportación y sus principales comerciantes. El objetivo era aportar datos actualizados en el terreno y no copiados de otros manuscritos, una recopilación muy dedicada que quería insertar en una memoria estadística de Yucatán que nunca terminó de completar.


    De los tres cónsules, Laisné de Villevêque fue el que más se quejó de la falta de información estadística sobre movimiento marítimo, importación y exportación de mercancías, producción y consumo de productos agrícolas e industriales. Sus preguntas incomodaban a los negociantes, aduaneros y al mismo gobernador quienes le contestaban evasivamente. Pero, en 1846, escribía: “una nueva era parece que quiere abrirse. He notado que mis preguntas repetidas sobre asuntos que tienen relación más o menos con la estadística de Yucatán han despertado el amor propio del gobierno”. Proponía dirigir él mismo las investigaciones trabajando de cerca con las aduanas, “el gobierno no tendrá más molestia que mandarlos a imprimir”. En Campeche, el periódico El Fénix, de carácter político y mercantil, fundado por Justo Sierra O´Reilly, cumplió durante sus cuatro años de existencia (noviembre de 1848 a octubre de 1851) con el deseo del cónsul de ver publicado en la prensa local noticias mercantiles, aunque él ya iba de partida.


    En efecto, los tiempos inseguros que durante la década de 1840 azotaron a la península de Yucatán, afectaron aún más el movimiento marítimo, los barcos con pabellón francés se acercaban escasamente a Campeche, así como el navío de guerra de su majestad el rey de Francia establecido en la base naval del golfo de México, la correspondencia consular salía con mucha dificultad; aunque el cónsul escribía regularmente de dos a tres cartas al mes —adjuntando traducciones de discursos del gobierno, tratados, periódicos, decretos—, estas llegaban a París meses y hasta años después, de allí que en febrero de 1846 se perfilara el cierre definitivo del consulado puesto que “nada justifica el mantenimiento de un agente en un puerto donde no podría corresponder ni con México ni con la legación del rey y en un puerto donde no entra ni un barco francés al año”.105 Dos años después, el nombramiento diplomático de Laisné de Villevêque fue revocado como conclusión de un fallo emitido en París el 14 de abril de 1848 que suprimía el consulado francés en Campeche,106 aunque el cónsul siguió desempeñando sus funciones provisoria y gratuitamente hasta 1850, nombrado antes de su partida cónsul interino al comerciante francés Mathieu Fremont,107 y a su canciller Louis Hypolite Théophile Durand, agente consular en el puerto del Carmen.108


    Punto en común entre los cónsules


    Las cartas consulares no dejaban lugar para exponer su vida privada, y si lo hacían, era para justificar atrasos en su correspondencia, generalmente debido a fiebres y enfermedades tropicales que les obligaba a guardar cama varios días y hasta meses. Faramond y Laisné de Villevêque eran solteros, pero d´Hauterive quien se había casado en Estados Unidos unos meses antes de llegar a Campeche, no mencionó ni una sola vez a su esposa, no sabemos por lo tanto si la llevó con él o si la dejó en Estados Unidos, lo que es poco probable. En su primera carta, Faramond expresó el deseo de volver a Nueva Orleans en el caso de que el puesto volviera a ser vacante porque tenía un “gran interés personal en regresar allí”, fue la primera y última en la que se permitió tal libertad. Quizás, por los años pasados juntos en México, Laisné de Villevêque escribía con más confianza al barón Alleye de Cyprey, ministro plenipotenciario en México, con quien se permitía algunas confidencias, por ejemplo, las incomodidades de su viaje rumbo a Campeche, su odio hacia Inglaterra, mandaba respetuosos saludos a su esposa e hija, enviaba regalos y concluía a menudo con “su muy devoto y afectuoso”, más caluroso que “su humilde y obediente servidor” para el ministro de Asuntos Extranjeros en París.


    Indagando en otras fuentes de la época con miras a encontrar alguna información complementaria de los cónsules, y más allá de la formalidad de su correspondencia, topamos contadas veces con los escritos de los viajeros de aquella época que los habían conocido. El primer contacto de F. Waldeck con el Sr. Renon (escrito Renoud en su Voyage pittoresque) en diciembre de 1834, no se realizó bajo las mejores circunstancias ya que la embarcación en la que venía desde Tabasco, tuvo que quedarse en cuarentena por la epidemia de cólera que se extendía en la península y Renon, como encargado de la salubridad del puerto, le prohibió formalmente desembarcar. Waldeck no lo volvió a mencionar.109


    Debemos los adjetivos de “benevolente”, “con grandes cualidades personales” e “invitado de primera en las reuniones mundanas” que caracterizaron a Faramond cuando ya era cónsul de Sídney, por un viajero francés de paso en tierras australianas, y hasta un esbozo realizado de una salida que ambos hicieron (Imagen 2).110
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    Imagen 2. Faramond (izquierda) y Delessert visitando el monumento de Lapérouse en Botany Bay (Australia). Fuente: Delessert, Voyage dans les deux océans, 1848, p. 151. Bibliothèque nationale de France.→


    Laisné de Villevêque fue descrito en 1842 por el joven médico francés Denis Jourdanet como “cincuentón —había nacido en abril de 1793—,111 muy afable, de franca cortesía, sin exageración ni restricción”.112 Laisné de “la Ville l´Évêque”, como lo nombraba Arthur Morelet en 1847, había sido quien introdujo múltiples plantas ornamentales y útiles que embellecieron muchos jardines en Campeche,[§12] “leal, amable y complaciente”, meritorio de la afección de sus compatriotas y de la confianza de los habitantes.113 Años después escribía Tomás Aznar Barbachano que las fiestas que organizaba el “ilustrado cónsul” en su casa,[§11] eran recordadas por muchos en Campeche114 y loables eran sus investigaciones para el futuro estado que “le debe dos o tres fundamentales”.115


    Aparte de Renon, todos llegaban con una trayectoria consular y conocían las funciones cotidianas propias de un representante oficial de una nación amiga como lo era México. Debían proteger el comercio francés y a sus conciudadanos, ayudar a los capitanes de la marina mercantil y a toda su tripulación en caso de naufragio, firmar los manifiestos generales de salida y entrada, expedir cartas de seguridad a los franceses instalados en su distrito consular, legalizar documentos, vigilar la ejecución de los tratados e informar, en una correspondencia regular, de la situación política, social y económica de su circunscripción, como mencionamos antes.


    Su conducta profesional se regía por la Ordenanza de 1681, el Edicto de 1778, la Ordenanza Real de 1781, de agosto de 1833 y de septiembre de 1837, varias veces mencionadas para justificar una decisión como, por ejemplo, la elección al puesto de canciller del joven empleado Louis Hypolite Théophile Durand, y la decisión por parte de d´Hauterive de llevárselo de Nueva York a Campeche porque sabía lo difícil de encontrar a un francés disponible y dispuesto a trabajar con un salario modesto en Yucatán.116 Tal y como lo estipulaba el artículo 21 de la Ordenanza Real, el 16 de marzo de 1836, Durand prestó entre las manos d´Hauterive el juramento de servir con fidelidad las obligaciones de su empleo, y recibía a continuación la custodia del sello y el derecho de sellar las actas consulares.117 La elección del agente consular en el puerto del Carmen en 1842, Joseph Robira, mexicano que hablaba francés e inglés por Laisné de Villevêque, también se rigió con base en los artículos 39, 41, 42 y 43 de dicha Ordenanza Real.118


    En otra ocasión fue por la violación de las mismas ordenanzas por parte del juez de distrito de Campeche con relación al naufragio del bergantín estadunidense la Aurora, impidiendo al cónsul estadunidense, H. Perrine, la entrega de los efectos naufragados más que al propietario o al consignatario, proclamándose único autorizado en vender en pública subasta los restos, un escándalo cuyos detalles desarrollaremos en el capítulo relativo a los naufragios.


    Cuando la intervención del cónsul era inadecuada y a punto de pasar los límites trazados, París se lo recalcaba y Laisné de Villevêque fue el que más represalias recibió: su intromisión entre el capitán de la Jeune Nelly y su segundo de navío quienes habían tenido diferencias durante la travesía de Havre a Veracruz y al Carmen,119 así como su iniciativa en la manifestación de los habitantes de Tabasco contra su antiguo comandante general, José Ignacio Gutiérrez,120 le valieron varias reprimendas del ministro de Asuntos Exteriores que le insistía en no inmiscuirse en los asuntos de su país de residencia.


    Sus funciones consulares incluían estrechar la relación con el gobernador, las autoridades administrativas y militares, las personas influyentes y distinguidas y los cónsules de las demás naciones, con quienes compartía pareceres e información bebiendo y fumando con respeto y benevolencia en sus círculos de sociedad, además de fiestas solemnes organizadas por los cónsules en nombre del rey de Francia,121 o bien en fiestas conmemorativas nacionales como la independencia de México el 16 de septiembre.122 Los adjetivos calificativos se deslizan como rosario en casi todos sus encuentros con esos personajes, cuya parte humana a veces olvidan los libros de historia para congeniarlos como el portaestandarte de tal o cual acontecimiento.


    Citaremos en desorden algunos de sus epítetos: Antonio López de Santa Anna, vindicativo, orgulloso pero genial; Sebastián López de Llergo y Pedro Lemus, ambos traicioneros; Pedro Ampudia, inconsecuente y ligero, además de traicionero; Francisco de Paula y Toro, mentiroso, intolerante, ambicioso de dinero y de reputación; Santiago Méndez, desinteresado, de gran estatura moral, pero también violento, despótico, tenaz y conciliador, “el único hombre en todo Yucatán capaz y enérgico para comprimir las facciones y castigar a los rebeldes”, decía Laisné de Villevêque en 1847 al iniciar la Guerra de Castas; Francisco Sentmanat, malhechor y cargado de deudas; José Dolores Zetina, sanguinario, frío y espontáneo; el clérigo de Yucatán, rapaz e intolerante; el cónsul estadunidense Henry Perrine, sabio, difícil y amargado; el vicecónsul en Carmen, A. Guiliani, honesto pero exaltado; José Tiburcio López, franco patriótico pero de poca energía, tímido y temeroso; Miguel Barbachano, activo, lleno de energía, inteligente y flexible; José Encarnación Cámara, instruido y moderado; Pedro Souza, instruido, original pero bizarro; Joaquín Gutiérrez Estrada, culto y sabio; el juez de primera instancia, Santa Cruz, un viejo berrinchudo; Antonio Ramírez, comandante militar de Campeche, faquín, vanidoso y tonto.


    En cuanto a la población en su conjunto, es descrita como buena y apacible, paciente, indulgente, pero ignorante, blanda, apática, imprevisible e incapaz de pensar en el porvenir, aunque su carácter muy pacífico contrastaba con la “horrible población de la ciudad de México, que sólo se reúne para pillar y asesinar”.


    Antes de ocupar su puesto en Campeche, d´Hauterive y Faramond estaban más acostumbrados a expresarse en inglés que en español, de hecho, el segundo declaraba en su primera carta que su prioridad era el estudio del idioma y que una vez adquirido un nivel de conocimiento adecuado, viajaría a Mérida para presentarse ante el gobernador. Con el tiempo, vemos que insertaban términos en español en sus cartas oficiales. Aquí presentamos un campo lexical que nos podría orientar sobre los términos que a diario escuchaban y que a veces no encontraban la manera de traducir adecuadamente. Aunque “alcalde”, “escribano”, “ayuntamiento”, “inglés”, “extranjeros” y hasta “arancel” tienen su equivalente en francés, era más complicado traducir otros como “pronunciamiento”, “obvenciones” o “fuero” (Cuadro 2).


    Cuadro 2. Palabras en castellano usadas por los cónsules en su correspondencia


    
      
        

        

        

        
      

      
        
          	
            Campo lexical
          

          	
            D´Hauterive
          

          	
            Faramond
          

          	
            Laisné de Villevêque
          
        


        
          	
            Administrativo
          

          	
            Alcalde mayor
          

          	

          	
            Alcalde
          
        


        
          	
            Alcalde primero
          

          	

          	
        


        
          	
            Departamento
          

          	

          	
        


        
          	
            Cacique
          

          	

          	
        


        
          	
            Escribano
          

          	
            Escribano
          

          	
        


        
          	
            Regidor
          

          	

          	
        


        
          	

          	
            Ayuntamiento
          

          	
        


        
          	
            Sublevación social
          

          	
            Pronunciamiento
          

          	
            Pronunciamiento
          

          	
            Pronunciamiento
          
        


        
          	
            Impuesto
          

          	
            Arancel
          

          	
            Arancel
          

          	
            Arancel
          
        


        
          	

          	
            Obvenciones
          

          	
            Obvenciones
          
        


        
          	
            Medio de transporte
          

          	
            Joche (palanquín)
          

          	

          	
        


        
          	
            Calesa
          

          	

          	
        


        
          	
            Canoa
          

          	

          	
        


        
          	
            Tipo de construcción (techo)
          

          	
            Guano
          

          	

          	
            Guano
          
        


        
          	
            Enfermedad
          

          	
            El vómito
          

          	

          	
            El vómito
          
        


        
          	
            Fibra natural y tela
          

          	
            La pita
          

          	

          	
            La pita
          
        


        
          	

          	
            Manta cruda
          

          	
            Manta
          
        


        
          	
            Madera
          

          	

          	

          	
            El jovillo [sic]
          
        


        
          	
            Nacionalidad
          

          	
            Inglés
          

          	

          	
        


        
          	
            Estrangero [sic]
          

          	

          	
        


        
          	

          	
            Yucatecos
          

          	
            Yucatecos
          
        


        
          	

          	

          	
            Uachinangos [sic]
          
        


        
          	

          	

          	
            Campechanos
          
        


        
          	
            Peso y medida
          

          	

          	

          	
            Fanègue
          
        


        
          	

          	

          	
            Mecate
          
        


        
          	

          	

          	
            Vare
          
        


        
          	
            Otros
          

          	

          	
            Habilitados
          

          	
            Cívicos
          
        


        
          	

          	
            Paso
          

          	
            Frascos
          
        


        
          	

          	

          	
            Fuero
          
        


        
          	

          	

          	

          	
            Tortilles [sic]
          
        


        
          	
            TOTAL
          

          	
            16
          

          	
            9
          

          	
            19
          
        

      
    


    Fuente: Elaborado por la autora con base en la información extraída de las cartas consulares.→


    En su conjunto, era un léxico que giraba alrededor de lo administrativo, nada de términos militares ni marítimo —aunque sí utilizaron palabras de origen indígena como tortillas, huachinango, joche, mecate—, por lo menos en la correspondencia oficial, sabiendo que los tres coincidieron al vivir en un puerto en tiempo de inestabilidad social, rodeados por una población mayoritariamente indígena y mestiza en una región generosa en frutas, verduras, animales y peces característicos de la península.


    Por sus tantos años de vivir en México, Laisné de Villevêque cometió en tres ocasiones un hispanismo en las palabras fanègue, vare, tortille, es decir, palabras calcadas del español fanega, vara y tortilla que afrancesó y usó repetidas veces. Este tipo de préstamo español naturalizado y adaptado al francés, es común entre migrantes franceses en tierra hispanófona, sobre todo cuando hay poco contacto con francófonos, como era el caso de Campeche en donde apenas residían “entre cuatro a cinco franceses en Campeche y probablemente en todo Yucatán”, escribía Faramond en 1838, aunque había un poco más como veremos a continuación.


    Finalmente, un punto en común en el devenir de estos tres cónsules fue que se jubilaron casi todos a finales de la década de 1840. D´Hauterive había pedido su baja voluntaria en 1844, so pretexto de que se quería reunir con su familia que ya no vivía en París. Laisné de Villevêque, tras el cierre del consulado en 1848, justificado por la poca presencia de compatriotas y barcos mercantes franceses, había sido jubilado sin su consentimiento. Mientras permanecía en México, su viejo padre se volvió un aliado voraz que lo apoyaba en su petición de seguir adelante con su carrera diplomática. Con una larga trayectoria en el seno de la política francesa como prefecto, diputado y cuestor de la Cámara de Diputados, y con sus más de 80 años de edad, solicitaba, carta tras carta, que la Asamblea Nacional volviera a valorar la reapertura del consulado de Campeche mediante la liberación de un crédito especial porque su hijo, aparte de su intachable papel, era su principal sustento. Su demanda fue apoyada por otros colegas, el diputado Roger Jacques del departamento del Loiret y el D. Carabit, representante del pueblo,123 pero la decisión era irrevocable, los recortes financieros del departamento no permitían tal solicitud ante la Asamblea y no había ningún puesto de cónsul vacante en América. La petición subió hasta las oficinas de la Comisión de Peticiones ante el Consejo de Estado, la cual fue rechazada nuevamente por su presidente, E. Boinvilliers. Por decreto del 2 de mayo de 1848, era candidato a beneficiarse de una pensión vitalicia si hubiera cumplido más de veinte años como funcionario en el Ministerio de Asuntos Extranjeros; sin embargo, se había dictaminado que sólo podía obtener una indemnización temporal de 2 517 francos anuales equivalente a los años de servicio que correspondía a quince años dos meses y dos días.124 Finalmente, Laisné de Villevêque murió de hidropesía en Veracruz el 27 de julio de 1854 sin haber regresado nunca más a Francia ni haber cumplido el deseo de seguir con su carrera.125


    Los franceses en Campeche: una pequeña comunidad heteróclita


    Desafortunadamente, no contamos con un registro oficial de la época de cuántos franceses residían en Campeche, desde cuándo y qué hacían;126 algunos pudieron ser identificados gracias a que los cónsules mencionaron sus nombres en algún momento. De allí, la curiosidad de indagar en los archivos de la diócesis de Campeche en la cronología que nos interesa para encontrar a otros franceses que no habían sido citados en las cartas consulares, no porque no estuvieron, sino porque no tuvieron que recurrir a la diplomacia francesa. Además, esta investigación paralela nos permite saber qué tanto se vinculaban los unos con los otros a través de lazos de compadraje en sus matrimonios y en los bautizos de sus hijos. La siguiente información es, pues, una combinación entre las referencias consulares y la investigación realizada con base en los libros de casamientos y de bautismos del Archivo Histórico de la Diócesis de Campeche (en adelante ahdc) (Cuadro 3).


    En las cartas consulares aludieron a un tal Jeauffroit,127 zapatero quien había tenido problemas con la justicia local; al comerciante originario de Bayona, Louis Fortunato, porque no quería pagar las contribuciones de guerra impuestas por el gobierno estatal, casado dos veces, primero con Juana María Espinosa Victoria y luego con María Manuela Garrido en 1837 y vecino del barrio de Guadalupe;128 a Mathieu Fremont, comerciante establecido “desde hace 12 años”, es decir, desde 1826 y casado con Gregoria María del Valle en 1833,129 y quien reemplazó a Laisné de Villevêque como cónsul interino en 1850;130 al joven médico francés Denis Jourdanet porque se había destacado como médico del hospital durante la guerra de 1842, casado con María Rita Estrada en 1843;131 al médico M. Dusquene que estuvo a cargo de la convalecencia de Laisné de Villevêque;132 a Emile Brissac, natural de La Rochelle, casado en Campeche en 1843 con María Rosario del Rivero, y quien había reemplazado de interino al vicecónsul de Francia, J. Robira, en el puerto del Carmen en 1846;133 asimismo, se mencionan a otros franceses naturalizados mexicanos como el comerciante Carlos Aubry, instalado mucho antes de la independencia.134


    Con los nombres citados, el número de franceses viviendo en Campeche se elevaba a siete, incluyendo al naturalizado mexicano Aubry, confirmando lo dicho por los cónsules, que había pocos connacionales. Para finales de la década de 1840, Jourdanet, Brissac y Dusquene ya se habían ido a vivir a Puebla y al Carmen. Sin embargo, además de los nombres extraídos de la epistolar, agregamos a otros presentes en los libros de casamientos y de bautismos de la Diócesis de Campeche:


    Agustín Laborde, de Bayona (al igual que Fortunato) y vecino de San Román, viviendo allí por lo menos desde 1827, fecha en que contrajo su primer matrimonio con Margarita Pérez, natural de San Román, con quien tuvo cuatro hijos: José Agustín de la Santísima Trinidad (1827); Gabriel Eugenio Saturnino (1828) siendo su madrina María Gabriela Escoffiet, la esposa de Carlos Aubry; María del Carmen (1831) siendo sus padrinos Alejandro Pérez e Inés Breton; y Juana Nicolaza Bárbara (1832) siendo su madrina Bárbara Alfaro. En 1835, Laborde contrajo en su segundo matrimonio a María de la Cruz León, natural de Dzibalché,135 con quien no se ha reportado ningún hijo, a menos que después de casado se hubiese mudado quizás al pueblo de su esposa. No hemos podido encontrar un elemento que nos ayude a saber qué profesión ejercía, quizás negociante o marinero.


    Angelino Gaudiano (1800-1889), militar, vecino de Campeche por lo menos desde 1823 cuando se casó por primera vez con María Jesús López, por segunda vez con María Trinidad Pérez en 1841,136 y por tercera vez con Pilar Echartea (n. 1824) en 1843 y con quien tuvo siete hijos: Carolina (1844), su abuela materna fue su madrina; Ángel Antonio (1846) siendo su padrino José Bello; José Felipe (1848) siendo su padrino el capitán Pedro Baranda y Quijano; Joaquina (1852), sus padrinos fueron el abogado José Clemente Otayra y Rita Martínez; Manuel Laureano (1858) siendo sus padrinos Manuel López Martínez y Manuela Oliver; María Jesús y Juan de Dios. Angelino Gaudiano formaba parte en 1830 del 13° batallón de la plaza de Campeche, dedicado a perseguir el contrabando como subteniente bajo el mando del comandante Francisco del Toro.137 Sus hijos Ángel y Manuel Laureano siguieron sus pasos en el Ejército, siendo el primero presente en Donotchel combatiendo a los mayas rebeldes138 y su hermano, médico, en el batallón establecido en el campamento de Iturbide.


    Juan Santiago Guéroust, natural de Chartres, casado con María Isabel Oliman o Soliman con quien tuvo a María Dolores Herculana (1811) siendo su madrina María Josefa del Valle; José Dolores (1814) siendo su padrino Luis Lapierre; Francisco Vicente (1819), sus padrinos fueron José María León y Candelaria Ibarra; María Encarnación (1821), sus padrinos Miguel León y María Josefa Guéroust (quizás hermana de Juan Santiago); Micaela Justa de la Santísima Trinidad (1825) siendo de nuevo padrino Miguel José León. Vivían en el barrio de Santa Ana donde bautizaron a sus hijos en la capellanía auxiliar.139


    Esteban Guibault y su primera mujer Josefa Nidelia de Arriaran y Vidarte con quien tuvo dos hijas, María del Rosario y Antonia Josefa quien recibió el bautismo en brazos de su padrino, el cónsul Laisné de Villevêque en 1842.140 Tres meses después de haber fallecido Josefa Nidelia, contrajo segundas nupcias con Francisca Trilles en 1844. En el asentamiento de matrimonio, los testigos fueron sus amigos Jourdanet y Brissac y el día de su boda, el 17 de febrero de 1844, estuvieron presentes Laisné de Villevêque y Agustina Reyes.141 Tuvieron a Cecilia Florencia, bautizada el 5 de octubre de 1842 y a Francisca Gregoria, bautizada el 11 de mayo de 1847, para ambas, sus padrinos fueron sus abuelos maternos: Felix Trilles y Agustina Reyes.142 Cuando se fueron a vivir a la Ciudad de México nació Rita Amada, cuyos padrinos fueron Jourdanet y su esposa, Rita.143 Guibault era maestro de escuela primaria y fue el primer director del plantel de enseñanza de la escuela lancasteriana que abrió sus puertas dentro del recinto amurallado de Campeche (frente al ex Templo de San José) en 1842.144 A finales de la década, quizás debido a la inseguridad de la Guerra de Castas, se mudó a México donde abrió el Liceo Franco-Mexicano en codirección con Jourdanet.


    Luis Hugo Lapierre, natural de Burdeos, en 1819 se casó con María Adelaida Guéroust, natural de Jamaica (hija, quizás adoptiva, de Juan Santiago Guéroust y María Isabel Solimán) con quien tuvo siete hijos: María Susana (1819) siendo sus padrinos el futuro procurador José María León y su esposa María Candelaria Ibarra; Anna (1822), sus padrinos Miguel León y Victoria Lapierre (quizás hermana de Luis Hugo); María Susana Nemesia (1823); Francisco Hugo (1826) siendo de nuevo José María León y su esposa los padrinos del niño; Miguel José de la Santísima Trinidad (1829) que fue comandante general del Batallón activo de Campeche en 1857 y regidor del ayuntamiento en 1877; María Ana Joaquina (1831) y Gregoria Alejandra Piedad (1833) siendo sus abuelos maternos sus padrinos.145


    Santiago Lebas casado con Luisa Jamines, destacado destilador y fabricante de cerveza en la región, bautizaron a su hijo José Teófilo el 27 de julio de 1839, siendo sus padrinos Tomás y Josefa Aznar.146


    Del matrimonio de Pedro Pinel con Candelaria González nacieron Rita Susana cuyos padrinos fueron sus abuelos maternos y Victoria, quien se casará en 1876 con el nieto de Aubry, Eduardo, en Carmen.147


    Cuadro 3. Franceses viviendo en Campeche durante la primera parte del xix


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            Francés
          

          	
            Ocupación
          

          	
            Vecino de
          
        

      

      
        
          	
            Carlos Aubry (Nueva Orleans)
          

          	
            Comerciante
          

          	
            centro
          
        


        
          	
            Emile Brissac* (La Rochelle)
          

          	
            Comerciante y vicecónsul en Carmen
          

          	
        


        
          	
            Dusquene*
          

          	
            Médico
          

          	
        


        
          	
            Théophile Durand
          

          	
            Canciller
          

          	
        


        
          	
            Louis Fortunato (Bayona)
          

          	
            Comerciante
          

          	
            Guadalupe
          
        


        
          	
            Mathieu Fremont (Bondeville)
          

          	
            Comerciante y cónsul interino en 1850
          

          	
        


        
          	
            Ángel Gaudiano (Lyon)
          

          	
            Militar
          

          	
            centro
          
        


        
          	
            Juan Santiago Guéroust (Chartres)
          

          	
            ¿Militar?
          

          	
            Santa Ana
          
        


        
          	
            Esteban Santiago Guilbault
          

          	
            Preceptor
          

          	
        


        
          	
            Jeauffroit
          

          	
            Zapatero
          

          	
        


        
          	
            Denis Jourdanet* (Juillan)
          

          	
            Médico
          

          	
            centro
          
        


        
          	
            Agustín Laborde (Bayonne)
          

          	
            ¿Comerciante?
          

          	
            San Román
          
        


        
          	
            Louis Hugo Lapierre (Bordeaux)
          

          	
            ¿Militar?
          

          	
        


        
          	
            Jacques Lebas*
          

          	
            Destilador
          

          	
        


        
          	
            Pedro Pinel*
          

          	
            Comerciante
          

          	
        


        
          	
            Jean B. Renon
          

          	
            Médico y agente comercial
          

          	
            Guadalupe
          
        

      
    


    Fuente: Elaborado por la autora con base en la información extraída del ahdc y de las cartas consulares. Nota: Los nombres que aparecen con un * también están presentes en el Registro de 1849 de Pérez Siller, Los franceses en México, 2003.→


    Todos eran hombres cuyas razones por las que llegaron y se quedaron en un puerto sin mucho porvenir permanecen desconocidos para nosotros, casados con campechanas —para algunos varias veces, viudos de no menos de dos meses o desde hacía varios años—, repartidos en diferentes barrios de Campeche [§7] —algunos menos prestigiosos que otros, siendo el barrio de San Román más modesto que el de Guadalupe o el centro amurallado—, es decir, que estaban congregados con relación a su profesión y, por ende, a su estatus social. En una comunidad tan pequeña que no llegaba ni a quince compatriotas, ¿cuáles fueron los lazos establecidos entre ellos?, ¿qué tanto se frecuentaban?


    A partir del análisis de padrinos y testigos presentes en los actos sacramentales del casamiento y del bautizo, pudimos establecer tres grupos bien definidos. En el primero están los franceses que no involucraron a ningún otro francés y que, tanto sus testigos como los padrinos de sus hijos, eran familiares de la esposa campechana. El segundo grupo estaba conformado por Jourdanet-Guibault-Brissac, quienes se escogieron entre sí, incluyendo al cónsul Laisné de Villevêque como testigo de boda de Denis Jourdanet y padrino de la hija de Guibault con su primera mujer, Josefa de Arriaran y Vidarte. La relación de amistad entre el médico Jourdanet y el preceptor Guibault siguió por muchos años más en la Ciudad de México donde fundaron el primer Liceo Franco-Mexicano. Finalmente, el tercer grupo se componía de los soldados Gaudiano-Guéroust-Lapierre, quienes compartían padrinos y testigos, como José María León y Miguel León. Sospechamos que Lapierre y Guéroust habían vivido previamente en una isla de las Antillas francesas donde se conocieron y pasaron a Campeche, todavía bajo la corona española, donde empezaron a establecer relaciones de compadrazgos, primero en 1814 cuando Lapierre bautizó a José Dolores Guéroust y luego en 1819 cuando se casó con la jamaiquina María Adelaida, hija de los esposos Guéroust-Soliman, quizás una criada adoptada. En su carta de 1836, d´Hauterive aludía a varios oficiales franceses naturalizados mexicanos quienes formaban parte del Ejército y de la Marina, quizás hacía referencia a este grupo.148


    Del zapatero Jeauffroit no hemos encontrado ninguna información, ni en los libros de la diócesis ni en la prensa de la época.


    El caso de Carlos Aubry es aparte. Presente en Campeche antes de la independencia, había nacido en Nueva Orleans, es decir, era francés puesto que la Luisiana fue vendida posteriormente en 1803 por Napoleón Bonaparte a Estados Unidos. Gracias al éxito de sus negocios y a su naturalización, pudo acceder a puestos políticos y administrativos que lo acercaron al círculo restringido de la alta sociedad con la que se vinculó mediante los lazos matrimoniales de sus hijos y el compadrazgo. En 1807, se había casado con María Gabriela Escoffiet, hija del naviero y comerciante francés de Nueva Orleans establecido en Campeche, Carlos. En 1809, cuando el estadunidense Juan Luis McGregor se casó con la otra hija Escoffiet, ambos se convirtieron en cuñados y compadres de sus hijos. Formó parte del ayuntamiento de Campeche, primero como regidor (desde 1822 hasta 1834) y luego como síndico, además de ser el procurador en 1836. En Francia, aparecía en el Almanach du commerce de Paris como el principal negociante establecido en Campeche junto con su cuñado McGregor y el francés M. Fremont.149
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